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Oficialas  bordadoras. — La  acción  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO 


[Tabitación  en  casa  de  Angela  Casal vo ;  una  habitación  de  uu  piso 
3uarlo  de  una  casa  de  quinto  orden.  Puerta  de  entrada  cu  primer 
término  de  la  izquierda  (actor).  En  este  mismo  lateral  y  en  cha- 
flán, un  balcón.  En  el  lateral  derecha,  dos  puertas.  Ante  el  balcón 
bay  una  mesa  de  escritorio,  con  eu  correspondiente  sillón.  En  el 
centro  de  la  escena,  una  mesa  de  comedor  pequeña.  En  el  fondo, 
an  aparador ;  entre  las  dos  puertas  de  la  derecha,  una  librería. 
Seis  sillas  de  comedor  completan  el  mobiliario.  Este  mobiliario 
será  modestísimo :  de  nogal  chapeado  y  viejo.  La  acción  en  Madrid. 
Epoca  actual.  En   el  mes   de  mayo.   Es  de  día. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Nicanor  y  Gtjerrita. 
Nicanor  es  un  señor  como  de  setenta  años,  pero  ágil  y  fuerte. 
Viste  dirriosamente ;  cada  prenda  de  un  color  distinto,  y,  desde 
luego,  "al  difunto  le  estaban  mejor*'.  Usa  quevedos  o  gafas,  de 
esas  que  los  cristales  tienen  hechura  de  media  luna,  para  po- 
der mirar  cómodumente  por  encima  de  ellos.  Ouerrita,  de- 
pendiente de  U7ia  carbonería  y  en  traje  de  mecánica,  lo  mismo 
puede  tener  treinta  y  cinco  años  que  cincuenta;  con  tantísimo 
tiznón  no  hay  guien  calcule.) 

GuERRiTA. — (Con  un  papel  en  la  mano.)  Be  manera,  don 
Nicanor,  que  de  la  cuenta  nada,  ¿eh? 

Nicanor. — (Tristemente.)  Nada,  amigo  Guerrita,  nada. 

GuERRiTA. — ¿Foro  nada  tampoco  a  cuenta  de  la  cuenta? 

Nicanor. — ^Tampoco:  y  créame  usted  que  lo  siento  hasta 
llorarlo. 

Gui:rbita. — Más  lo  sienta  ;i:p|.„PQy^i^  le  dije  al  señor  Ver- 


iganza,  mi  principal,  que  hoy  no  volvería  yo  a  la  tienda  coi 
las  manos  limpias  coimo  otras  veces. 
NiCANOK, — Pues  ya  usted  ve... 

GuERBiTA. — (Mordiéndose  un  dedo  que  es  un  puro  tiznón,, 
¡Por  vida  de  la  inopia!...  * 

Nicanor. — ^No  se  enfade  usted,  amigo  Ghierrita.  j 

GuERRiTA. — Pero  homibre;  si  es  que  llevo  ya  año  y  miedio..! 

Nicanor. — Yo  le  aseguro  a  usted  que  el  día  míenos  pensadi 
sale  usted  de  esta  casia  con  los  treinta  y  dos  duros  que  se  li 
deben  y  diez  más. 

CrUERRiTA. — ^Ooii  los  treinta  y  dosi  m^e  conformo,  don  Nica 
ñor.  Ni  eil  señoir  Verganzia  ni  yo  ad/mitiatíos  propinasi.  Lo  nuieí 
tro,  y  nada  más  que  lo  nnestro.  j 

Nicanor. — ^Ya  sé,  ya  sé,  picarillo,  que  va  usted  a  entra; 
en  sociedad  con  su  principal. 

Guerrita. — (Muy  halagado,)  Sí,  señor;  aJii  andamos  en  eso» 
tratos. 

Nicanor. — ¡Hay  que  ver  qué  suerte!...  Tan  Joven  y  condueñ<j 

de  una  de  las  mejores  carbonerías  que  hay  en  Madrid.  ^ 
Guerrita. — ^Hombre,  al  oabo  de  cuarenlta,  años  que  llevo  eij 

la  casa...  , 
Nicanor. — ¡  ¡Ordago! ! 

Guerrita. — ^¿Eh?  , 
Nicanor. —  (Admirado.)  ¿Cuarenta  años? 
Guerrita. — Días  tras  día. 

NicANOR.--¡Pero  si  yo  creía  que  tenía  usted  treinta  y  cinc<| 
a  lo  sumo! 
Guerrita, — Sí,  sí...  ¡Cincuenta  y  tres! 

Nicanor. — ¡Reteórdago!...  (Examinándole,)  ¡Y  ni  una  canal 
Guerrita. — ^¡Está  usted  apañao! 
Nicanor. — ¿Qué? 

Guerrita. — ^Que  si  mte  viera  usted  en  Alicante,  en  el  ma 
de  agosto... 
Nicanor. — Qué,  ¿se  baña  usted? 

Guerrita. — Natural:  y  al  quinto  baño  ya  me  caneo  unas 
miajas;  pero  al  décimo,  me  quedo  más  blanco  que  el  Comen 
dador.  (Ríe  Nicanor.)  Sí,  usted  se  ríe,  pero  a  mí  mjaJdita  Is 
gracia  que  me  hace,  porque  raro  es  el  año  que  no  tengo  algún 
lío  por  causa  del  kilométrico.  Como  me  retrato  aquí  de  negró, 
cuando  me  ven  luego  de  blanco,  dicen  ios  revisores  que  soy 
mji  padre. 

Nicanor, — ¡Su  padre! 

Guerrita. — ^Y  se  arma  cada  bronca,  que  se  para  el  tren. 
Nicanor. — ¿Pero  es  que  uated  no  se  lava  durante  el  invierno^ 
Guerrita. — Hombre...,  según.  Yo,  agua  me  echo  tóas  la£ 
miañanas  pa  espabilarmie;  ahora  que  dejo  que  ella  se  seque 
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ola,  ¿sabe  usted?,  porque  si  íprincipiara  yo  a  restregarme  con 
oallitas...,  vamios,  no  ganaría  yo  para  toallias. 

NiCANOE. — ^Sí,  sí;  bajo  ese  punto  de  vista... 

GuERRiTA. — ^Ahora,  cuando  firmemuos  esa  escritura  ya  será 
ítra  cosa.  Como  condueño  tendré  que  contratar  y  que  dar 
a  cara... 

NiCANOB. — ^¿Y  la  va  usted  a  dar  limfpia? 

GuERRiTA. — I^or  lo  mienos  Itengo  que  dar  sie[m|pre  la  mfisma 
)a  evitar  confusiones,  de  naianera  que  una  de  dos:  o  tengo 
lue  lavarme  tóos  los  días  o  que  no  volverme  a  lavar  nunca 
amás. 

^    NicAN-QR. — ^Homfbre,  yo  creo  que  debe  usted  lavarse,  amigo 
luerrita. 

GuEERiTA. — Eso  m(e  dice  tamibién  Verganza;  pero  es  una 
jensión  y  un  ouidao  más  tóos  los  días,  ¡y  tiene  uno  tantas 
íosas  encima!... 

Nicanor. — ¡Y  que  lo  diga  usted!  En  fin,  usted  tiene  ya  re- 
suelto el  problema  del  mjañiana.  Ha  selmlbrado  Uisited  y  recoge 
íl  fruto.  ¿Pero  y  yo?...  Treinta  y  dos  años  de  apuntador  en 
las  mejores  (compañías  de  España  y  América,  y  ahora  que  se 
ne  ha  estropeado  la  vista  y  ya  no  sirvo,  un  puntapié  y  a  vivir 
1  costa  de  mi  hermana  y  de  mis  sobrinas...,  que  las  pobres 
iriven  de  milagro...  Ke  nacido  un  poco  pronto.  A  los  apunta- 
iores  de  hoy  no  les  ocurrirá  esto  mañana. 
[  GuEERiTA. — Entonces...  ¿no  cuenta  usted  con  nada?  ¿Ni  si- 
¡luiera  le  ha  quedao  un  reitiro?... 

Nicanor. — No  me  ha  quedado  más  que  la  calle  de  Sevilla, 
donde  sableo  a  los  coim^pañeros  que  se  dejan.  ¡Qué  vejez  la 
mía,  amigo  Guerrita!  Si  ustedes  quisieran  colocarmje  en  la 
carbonería  para  llevar  las  cuentas... 

GuEREiTA. — (Se  lo  diré  al  señor  Verganza  y  cuando  firmemos 
la  escritura  hablaremos. 

Nicanor. — ^¿Tardará  eso  mucho? 
;   GuEERiTA. — No  sé.  En  cuanto  nos  pongamos  de  acuerdo  en 
un  detalle.  Porque  es  que  yo  quiero  que  mii  apellido  figure  en 
ilá  muestra  de  la  tienda,  y  dice  ©1  otro  que  la  gente  se  va  a 
¡reír  cuando  lea  "Verganaa  y  Guerra". 

Nicanor. — ¡Qué  simpleza! 

GuERRiTA. — ^¿Verdad  que  sí? 

Nicanor. — Olaro,  hoam^bre;  pero  si  es  hasta  bonito:  "Ver- 
ganza y  Guerra". 

GuERRiTA. — ^Oomo  Ja  carbonería  está  en  la  "Plaza  del  Dos 
(de  Mayo"... 

Nicanor. — ^Tonterías. 

0UEERITA. — ¡En  fip,  don  Nicianor,  ¿le  parece  a  usited  que  m^e 


dé  una  vuelta  iK)r  aquí  dentro  de  un  rato,  cuando  esté  su  hei! 
mana,  doña  Angela?  *t 

Nicanor. — (Dudando.)-  Mal  día  es  hoy,  amigo  mío.  Ya  UBte<  » 
ve:  son  las  doce  y  media  y  no  sé  todavía  qué  es  lo  que  vamo 
b  comer.  I 

GuEERiTA. — ¿A^  andamos? 

Nicanor. — ^Los  seis  últimos  días  de  cada  mes  son  verdade 
ramiente  calamitosos.  El  día  que  los  sindicalistas  establezcai 
el  mes  de  veinticuatro  días  entro  en  el  partido.  Porque  ei 
que  a  cada  mes  le  sobran  esos  seis  días.  Hoy  no  hay  en  est? 
casa  ni  un  céntimo.  Para  traer  los  litros  de  leche  que  necesit? 
la  enferma  he  tenido  yo  que  hacer  más  equilibrio  que  una  foca 

GüEUBiTA. —  ¡Válgame  Dios!  ¿Y  cómo  sigue  la  muchacha? 

Nicanor. — ^Bastante  mal.  Ahí  está  ed  médice  ahora:  don  Ber 
jiardo  Sanjuán:  una  gran  persona;  un  santo,  porque  Sanjuár 
es  un  santo;  pero  no  tengo  fe  en  él:  un  médico  que  no  receta 
figúrese  usted. 

GuEERiTA. — Este  Sanjuán  es  el  de  los  toros,  ¿no? 

Nicanor. — El  de  los  toros  es  San  Lucas. 

GuEBRiTA. — ^No  digo  eso.  Digo  qué  si  este  Sanjuán  es  une 
que  ha  inventao  una  cosa  pa  que  no  sufran  los  caballos  de 
los  toros. 

Nicanor. — ¡Ah,  sí!  Un  anestésico  inyectable.  Pero  no  quie 
ren  emplearlo,  porque  dicen  que  resulta  carísimjo  y  que  nc 
víale  la  pena.  ¡Si  será  buena  persona,  que  por  no  ver  sufrir  a 
los  pobres  animales!...  ' 

GüERRiTA. — Pues  ahora  dicen  que  está  dándole  vueltas  a  una 
combinación  para  que  a  los  toros  le  salgan  los  cuernos  blan- 
dos. (Rie  Nicanor.)  En  fin,  don  Nicanor,  hasta  luego.  Daré' 
una  vueltecita  cuando  esté  aquí  su  hennana  de  usted.  Yo  sien-l 
to  mucho  ser  pesao,  pero... 

NicANOR.^ — Sí;  vuelva  cuando  guste,  amigo  Guerrita;  no  fal- 
taría más.  Usted  viene  siemipre  a  su  casa...  (Se  van  por  la 
izquierda.) 

(Por  la  derecha,  segunda  puerta,  entran  en  escena  Don  Ber- 
nardo, LüVURA  y  Pilar.  Don  Bernardo  es  un  afable  señor  como 
de  cincuenta  años,  un  poco  descuidado  en  punto  a  indumen- 
taria. Pilar,  un  poco  más  joven  ^ue  Laura,  es  tan  mona  como 
ella  y  un  algo  más  pizpireta  que  ella.) 

Pilar. — ^¿Pero  siempre  ha  sido  usted  así,  don  Bernardo? 

Don  Bernardo. — Siempre,  hija  mía.  Me  he  pasado  la  vida 
en  tonto. 

Pilar. — Con  lo  que  usted  ha  viajado. 

Don  Bernardo. — ^¡ Quita!  No  he  ido  más  que  a  Francia.  Te- 
nía en  Lila  un  pariente  y  me  fui  allí  a  aprender  bien  el  fraai- 
cés.  Yo  digo,  <^n  broma,  que  cuando  no  he  estado  en  tonto  he 
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i5  estado  en  Lila.  (Ríen  Laura  y  Pilar,)  Nunca  he  sabido  hacer 
negocio,  ni  medrar...  Logré  una  plaza  de  caitedrático  auxiliar 
en  la  Escuela  de  Medicina  y  me  echaron  porque  no  suspendía 
jamás  a  ningún  alumno. 

Laura. — ¿Y  «por  eso  se  puede  echar  a  nadie? 

Don  Bernardo. — Es  que  abusaban  de  mí,  Laurita.  Les  apro- 
baba, aunque  no  supieran  ni  linda  jota  y,  tratándose  de  futu- 
ros médicos,  eso  era  peligrosísimo.  Un  día  me  sorprendió  el 
decano  examlinando  de  Partos  a  uno  de  aquellos  sinvergüenzas, 
y  la  catástrofe.  Porque  es  que  aquel  no  sabía  absolutamente 
nada,  y  comió  yo  estaba  decidido  a  aprobarle,  le  dije:  "Si  me 
contesta  usted  a  una  sola  pregunta,  no  le  suspendo."  Y  le 
pregunté:  "Yaimtois  a  ver,  ¿en  quién  es  más  frecuente  los  par- 
tos, en  el  hombre  o  en  la  mujer?" 
,   Pilar. — ¡Por  Dios! 

Laura. — ¡Pero  don  Bernardo! 

Don  Bernardo. — JVIe  echaron,  hijas  mías. 

Pilar. — ¡Claro! 

Don  Bernardo. — ^Pero  no  le  suspendí. 
I   Laura. — Bueno.  ¿Y  cómo  encuentra  usted  a  la  enferma? 

Don  Bernardo. — No  está  peor,  pero  tampoco  puede  decirse 
que  haya  experimentado  ninguna  mejoría. 

Pilar. — Lleva  varios  días  con  menos  fiebre. 
I   Don  Bernardo. — 'No  es  su  estado  actual  el  que  me  preocupa, 
sino  el  porvenir.  Teresa  está  amenazada  de  una  tuberculosis 
muy  grave. 

Laura. — ¡No  lo  perm;ita  Dios! 

Don  Bernardo. — ^Amén.  Pero  para  tratar  de  evitarlo  le  dije 
ayer  a  vuestra  m{adre,  que  puesto  que  no  hay  plaza  gratuita 
en  ninguno  de  los  Sanatorios  cercanos,  es  preciso  llevar  a  esa 
muchacha  a  Panticosa,  en  seguida.  Si  no  va...,  también  se  lo 
íie  dicho  a  vuestra  madre,  será  muy  pronto  un  caso  perdido. 

Laura. — ¡Jesús! 

'  Pilar. — (Haciendo  con  los  dedos  un  gesto  de  estar  a  dos 
velas,)  ¡Pero  don  Bernardo  de  mji  alma!... 

Don  Bernardo. — ^^Sí;  ya  sé  que  es  hasta  inhumano  hablar  de 
eso  a  quien  carece  de  recursos;  pero  müs  deberes  de  médico 
y  de  amigo  me  lo  imponen. 

Laura. — ^Mamá  está  siemipre  dispuesta  a  todos  los  sacrificios, 
bien  lo  sabe  usted,  pero  no  basta  con  querer  hacerlo,  es  nece- 
sario poder. 

Don  Bernardo. — ^Es  verdad.  ¡Pobre  Angela!  Después  de  tan* 
tios  trabajos  y  de  tantos  afanes,  verse  condenada  poco  menos 
que  a  la  miseria. 

Pilar. — ^Suprima  usted  el  poco  menos,  don  Bernardo;  porque 
aquí  la  que  no  es  Papús,  es  como  de  la  famiilia.  Y  hoy  es  de 
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les  días  más  "papusianos"  que  yo  recuerdo.  Con  decirle  a  ustei 
que  mainá  se  ha  decidido  a  vender  la  miini^tura  de  la  abuela 
Don  Bernardo. — ¿Eh? 
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Lauka. — A  eso  ha  salido  la  pobre.  Es  lo  único  que  liablLierf 
defendido,  sin  duda  por  recordar  el  cariño  que  papá  la  tenía|iero, 
pero  ante  Ia,£  circunstanciáis... 

Don  Bernaedo. —  ¡Qué  crueldad  de  la  suerte! 

PiLAR.-  No  sé  si  se  hará  muchas  ilusiones:  afirma  quie  l 
miniatura  es  de  gran  mérito  y  esiperaba  sacar  por  ella  quinieE 
tas  pesetas  tal  vez. 

Don  Beenaiii)o.--¡ Ojalá! 

Laura. — Ya  me  contentaría  con  que  le  dieran  quince  o  veinlerrc 
te  duros,  y  en  último  caso,  menos:  lo  preciso  para  acabar  est 
mes  sin  agobios.  Para  los  que  viven  como  nosotros,  de  un¡ 
corta  pensión  y  del  trabajo  de  costura,  tan  maH  pagado  siem 
pre,  los  últimos  días  de  cada  n^s  son  de  un  martirio  cruento 
Don  Beknardo. — ¡Válgame  Dios!...  Bueno,  ¿y  no  hay  nuri 
dos  a  la  vista?  Porque  eso  sería  una  solución... 
PiLAR.^ — Ya  lo  creo.  ¡Ojalá!  Esta  parece  que... 
¡Laura. — (Vam'os,  quita. 
Pilar. — Diga  usted  que  sí,  don  Bernardo.  Oomio  es  la  más 
bonita  de  las  tres  y  la  más  fina... 
Laura.^ — ¡Qué  tonta!... 
Pilar. — Tiene  los  pretendientes  por  docenas  y  la  signen  poi 
centenares  y  recibe  las  caretas  por  gruesas. 
Laura. — Nc  digas  sandeces. 
Don  Behnardo. — ¿Y  qué,  ella  se  inclina?... 
Pilar. — Se  inclina  hacia  el  liado. 
Don  Bernardo. — ^¿Cómo? 
Pilar.— Hacia  el  vecino  de  ahí  al  lado,  un  mluohacho  qu( 
está  colocado  en  el  Banco  Español  y  que  es  hijo  de  un  antigüe 
cobrador  de  la  casa. 
Don  Bernardo.— Pues  a  ver,  hija  mía,  a  ver... 
Pilar. — Eso  digo  yo:  a  ver. 
NicANOii. — (Entrando  por  la  izquierUa.)  ¡Malhaya  sea!... 
Don  Berítardo. — ¿Qué  le  pasa  a  usted,  hombre  de  Dios? 
Nicanor. — Que  el  día  que  amanece  con  neblina  se  echan  loí 
ingleses  a  la  calle  con  unos  deseos  de  cobrar  que  no  hay  dipla, 
niacia  que  los  ataje.  Más  que  ingleses  parecen  rifeños.  \ 
Don  Bernardo. — (Riendo.)  ¡Este  Nicanor!... 
NicANor.. — Cuidado  que  yo  sé  dar  la  coba  comió  el  que  más, 
porque  a  mí  me  encierran  en  un  chiquero  con  un  miura  5 
como  el  toro  no  sea  sordo  a  los  cinco  mlinu(tos  míe  saca  la  raya 
con  el  cuerno  derecho  y  me  abanica  con  ©1  rabo.  Pero,  caraco- 
les, los  días  neblinosos  declaro  mü  insuficiencia  fosfórica. 
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Don  Beewabdo. — (Riendo.)  Me  hace  gracia... 

Nicanor. — Sí,  usted  se  ríe,  pero  aqoií  quisiera  yo  verle  a  us- 
ed  toreando  a  cuerpo  limtpio  desde  que  nace  eil  día  hasta  que 
oíuiero  el  sol,  que  eso  se  cauta,  y  como  zortzico  es  lindísimo, 
►ero...  ¡¡reteórdago! !... 

Lauka.— ¿Qué  te  ha  pasado,  tío? 
j  Nicanor. — Hija,  que  hay  m^añanas  que  parecen  noches. 

Pilar. — ¿Ha  venido  mincha  gente? 

Nicanor.— Desde  Guerrita  el  de  la  carbonería,  que  es  un  no- 
villo lidiable,  hasta  San  José  el  tendero  del  once,  que  ha  su- 
)ido  con  una  caña  filipina  de  esas  de  imuichos  nudos  que  daba 
error  el  verla.  ¡Y  que  venía  com  unas  intenciones!... 

Pilar. — ¡Dios  mío! 

Nicanor. — Como  que  entró  diciendo:  "Aquí  está  San  José 
ie  "palasáa". 

Laura. — ¡Qué  gracioso! 
!  Nicanor. — ^Menos  mal,  que  "intelectus  apretavit  discurrem 
lue  rabian",  y  le  trasteé  de  una  manera  que,  claro,  no  le  con- 
vencí porque  hay  neblina,  pero  tanupoco  me  agredió. 

Pilar. — ^¡Qué  angustia  de  vidia!... 

Nicanor. — nada,  que  por  n^ás  que  busco,  no  encuentro 
ionde  ganar  unas  piosetas  para  ayudar  en  algo  a  esta  gente, 
imigo  don  Bernardo..  Me  dijeron  que  Arturo  Catatrigo,  el  es- 
3ultor,  estaba  haciendo  un  grupo  del  descendimiento  de  Nues- 
tro Señor  y  que  necesitaba  un  modelo  para  el  Cristo,  mjo  pre- 
senté a  él  esta  mañana,  le  dije:  "Oiga  usted,  don  Arturo,  ¿po- 
dría yo  hacer  «1  Cristo?"  Y  va  él,  me  examina  y  me  contesta: 
"Usted  no  hace  el  Crisito  ni  bañándose."  ¿Les  parece  a  uste- 
des? No,  si  hoy  está  el  diíta  de  alivio  de  luito,  porque  luego 
me  encontré  en  la  Puerta  del  Sol  a  Heriberto  Mingoranoe,  un 
amiiigo  imío  de  toda  la  vida,  le  dije,  preparando  el  terreno?..." 
"¿Quieres  creer,  Mlngorance,  que  llevo  tres  días  sin  comer?..." 
Y  el  m'uy  sinvergüenza  salta  a  un  tranvía  del  Hipódroniio  y 
va  y  me  dice  desde  la  plataforma:  "Pues  ten  cuidado,  Nica- 
nor, porque  cioai  el  estóimago  no  se  puede  jugar..."  ¡Mira  que 
la  salida!...  En  ñn,  paciencia  e  insistenjcia:  ese  es  mi  lema. 

Pilar.— ¡Pobre  tío! 

Nicanor. — ^Y  lo  peor  es  que  Teresita  está  muy  mial,  ¿verdad? 

Don  Bernardo. — Sí,  andigo  Nicanor.  Ya  dije  ayer  a  Angela, 
y  ahora  acabo  de  decir  a  las  chicas... 

Nicanor. — ^Sí,  lo  de  Panticosa.  Es  usted  un  humorista,  don 
Bernardo,  que,  valmos,  usted  corre  el  circuito  de  la  chachara  y 
gana  el  primier  premíio.  ¡A  Panticosa!...  ¡Cualquier  cosa! 

Don  Bernardo. — Mi  deber  es  advertir. 

Nicanor. — ^Pues  por  advertidos. 
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Don  Bernardo. — Ea,  quedad  con  Dios.  Hasta  mañana.  Rft 
cuerdos  a  la  madre. 
Pilar. — Muchas  gracias,  don  Bernardo.  (Le  acompaña,) 
Don  Bernardo. — ^Mujer,  por  Dios,  ¿vas  a  molestarte? 
Pilar. — ^No  faltaría  más. 

Laura. — ^Adiós,  don  Bernardo.  (Mutis  del  médico  y  de  Pi- 
lar,) 

Nicanor. — ¡A  Panticosia!...  Como  cuando  me  dijo  a  mí  que 
debía  ponerme  a  régimjen  de  huevos,  leche  y  pescados.  ¡Nos 
ha  fastidiao!  Y  a  propósito,  ¿habéis  pensado  algo  sobre  la  co- 
mida de  hoy? 

Laura. — No  te  preocupes  por  nosotras  aihora.  Cuando  vuelva 
mamá,  veremos.  Lo  imjportante  es  que  vayas  a  buscar  en  se- 
guida la  leche  para  Teresa. 

Nicanor. — Esa  ya  está,  mujer.  Tenemos  cuatro  litros  en 
casa. 

Laura. — ¿Eh? 

Pilar. — ^¿Cuatro  litros? 

¡Laura. — ^¿Conseguiste  por  fin  que  el  lechero...? 
Nicanor. — ^¿El  de  la  esquina?  ¡Vamos!  En  todo  este  barrio, 
ni  en  el  de  Chamberí,  queda  quien  me  fíe  ni  medio  cuartillo. 
Pilar. — ^¿Entonces?... 

Nicanor. — Ideé  una  martingala,  me  fui  al  barrio  de  Ar- 
güelles,  y  anduve  de  lechería  en  lechería  hasta  que  me  dió 
resultado. 

Laura. — Tío  Nicanor,  el  día  que  menos  lo  pienses,  te  zam- 
pan en  la  cárcel. 

Nicanor. — ¡Pchs!  Allí  dan  de  comer... 

Pilar. — ¿Qué  martingala  ha  sido?  ¿Puede  saberse? 

Nicanor. — ^Nada,  un  recurso  rnocentisimio:  enjtraba  en  las 
lecherías  y  decía,  con  ciara  de  infeliz:  "Muy  buenas;  que  me 
den  las  botellas  del  señor  González."  "¿Del  señor  González?... 
¿Qué  botellas  son  esas?...  Aquí  no  sabemos...'*  "Pues  usted  me 
perdone;  será  en  la  otra  tienda."  Y  así  en  una  lechería,  y 
en  otra,  y  en  otra...,  hasta  que  en  una  me  dijeron:  "Tome 
usted",  y  míe  dieron  esos  cuatro  litros.  Porque  es  lo  que  yo 
pensaba:  ¿Dejará  de  haber  algún  González  que  man.de  dia- 
riamente por  leche  a  alguna  lechería?...  Era  cuestión  de  re- 
sistencia y  de  recorrerlas,  todas. 

Laura, — ¡Jesús! 

Nicanor. — En  cambio,  el  prooedimiento  de  las  legumbres 
me  ha  fallado  hoy  de  una  manera  que  no  sé  cómo  no  me  ban 
asesinado. 

Pilar. — ¿De  las  legumbres? 

Nicanor. — Sí,  mujer.  Ya  sabes  que  uno  de  los  recursos  que 


empleo  cuando  se  nos  acaba  el  dinero  y  no  hay  para  la  com- 
pra, es  el  ir  por  las  tiendas  pidiendo  nuuestras  de  garbanzos, 
o  de  lentejas,  o  de  judías,  sei^n  lo  que  apetezco.  Claro  que 
no  me  dan  en  ninguna  parte  más  que  unas  cuantas;  pero  a 
las  cincuenta  y  una  tienda  que  recorro,  reúno  ya  kilo  y  cuar- 
to. (Risas.) 

''■  LiAUEA. — ^Eres  grande,  tío  Nicanor. 

IsIicANOK. — Orande,  ¿eh?  Sí,  sí...  ¡Si  supieras  la  que  lae 
lian  jugado!... 

Laura. — ^¿Qué? 

NicANOE. — ^Pues  que  se  conoce  que  entre  los  dependientes 
le  las  tiendas  de  nltraanarinos  habían  corrido  la  voz,  y  que 
ne  estaban  esperando,  porque  entro  esta  miañana  en  la  Man- 
tequería Leonesa,  pido  una  muestra  de  garbanzos,  diciendo 
jue  era  corredor  de  granos,  y  cuando  yo  aguardaba  el  pape- 
ito  con  los  consabidos  gabrieles,  sale  un  señor  grueso  con 
ina  tranca,  y  si  no  salto  como  un  corzo,  mié  desoccipucia. 

Pilar. — Es  que  comprenderían  que  no  ores  corredor, 

Nicanor. — ^Pues  vieron  que  lo  era,  porque  el  de  la  Leone- 
ja  me  levantó  la  tranca  ai  dar  la  primera  camipanada  de  las 
ioce,  y  cuando  daba  la  últiina,  estaba  yo  en  la  Cibeles  ha- 
)lando  con  el  tío  de  los  cacahuetes  y  proponiéndole  la  venta 
m  ochenta  y  cinco  céntinijos  de  ese  sombrero  de  copa  que  yo 
itilizo  como  cesto  de  papeles.  Luego  vendrá  a  por  él;  al  me- 
IOS  tendremos  ochenlta  y  cinco  céntimos. 

Pilar. — No  te  apures.  Hoy  tendremos  dinero.  Mamá  ha 
ido  a  vender  la  miniatura,  y  cuando  tarda  tanto... 

Nicanor. — Tu  madre  es  algo  optimista;  en  eso  os  parecéis 
as  dos.  Ella  cree  que  la  miniatura  es  una  joya,  y  yo  creo 
lue  es  una  birria  como  de  aquí  lal  Japón.  En  fin,  ojalá  la  den 
tlgo  por  ella,  porque  es  que  nuestra  situación,  en  vez  de  mie- 
orar,  empeora  por  días.  Anoche  me  confesó  vuestra  madre 
•ue  tiene  ya  recibida  por  anticipado  la  pensión  de  tres  meses, 

Laura. — ¿De  tres?  Yo  creía  que  era  solamiente  la  de  uno... 

Nicanor. — vosotras  no  os  dice  las  cosas  por  no  afligiros; 
tero  está  la  infeliz  que  se  ahoga  en  un  bock. 

Pilar.— Dios  nos  abrirá  puertas,  tío  Nicanor.  No  hay  mal 
!ue  cien  años  dure,  ni  hay  mal  que  en  bien  no  se  convierta 
'  mude. 

Nicanor. — ^No,  refranes  no  te  faltarán  a  ti.  (Suena  un  tim- 
re  dentro.)  ¿Otra  vez?  ¡Sí  que  está  hoy  el  diíta!...  Pues  con 
(1  humorcito  que  yo  tengo,  como  sea  otro  Inglés  y  se  me 
fonga  tonto,  vamos  a  tener  boxeo.  (Como  iluminado  por  una 
dea.)  ¡Caramba,  ese  procedimáento,  a  más  de  ser  nuevo,  pue- 
e  darnos  un  gran  resultado!...  "Aquí  vengo  con  la  facturi- 
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ta."  "Ahí  van  dos  patadas  y  un  nueftidlo."  Rodamiento  de  es- 
calera, romipiiiúento  do  clavícula;  se  corre  la  especie,  y  cual- 
quiera sube  con  una  cuentecita...  (Vuelve  a  sonar  el  timbre.) 
i  Va!...  Va  por  ustedes.  (Se  va  por  la  izquierda.) 
Pilar. — Y  es  muy  capaz  de  hacerlo. 

Laura.— Quita  por  Dios,  mujer;  ni  que  estuviera  loco.  (Que- 
dan las  dos  escuchando.  8e  oye  hallar  dentro.)  ¿Eli? 
Pilar. — ^^Parece  la  voz  de  Eduardo. 

Xj^ura. — ^Sí,  Eduardo  es.  ¡Qué  cosa  tan  rara!  ¿Cómo  habrá' 
salido  tan  pronto  de  la  oficina?  ¿Ocurrirá  algo?... 

(Por  la  izquierda  entran  en  escena  Nicanor  y  Eduardo.  Este 
es  un  muchacho  como  de  treinta  años;  viste  bien.) 

Nicanor. — ¡Jesús,  Jesús! 

Eduardo. — ^¿De  miodo  que  aquí  no  se  sabía? 

Nicanor. — ^Ni  una  palabra. 

Eduardo. — Me  extraña,  porque  el  lance  ocurrió  hace  ya  dos 
lloras... 

Laura. — Pero  ¿qué  ha  sucedido? 

Eduardo. — ^Menos  de  lo  que  pudo  suceder,  aunque  de  todos' 
níodos  dos  cosas  desagradables.  La  primiera,  que  mi  padre  está 
herido... 

Pilar. — ^¿Herido? 

Laura. — ¡Dios  mío!... 

Eduardo. — 'Por  fortuna,  leveimlente;  pero  figúrate  el  susto  j 
que  yo  me  llevaría  cuando  me  avisaron  desde  la  Casa  de 
Socorro,  adonde  hubo  que  conducirle  a  causa  de  la  hemorra- 
gia. Y  excuso  decirte  el  susto  de  mi  pobre  madre... 

Laura. — ¿Te  avisaron  desdé  la  Casa  de  Socorro? 

Eduardo. — 'Sí;  allí  fué  donde  yo  le  encontré  y  donde  él  se 
dio  cueiilta  de  la  segunda  desgracia:  de  la  pérdida  de  los  ocho 
mil  duros  que  acababa  de  cobrfar. 

Nicanor. — ^¿Le  han  robado?  (Nicanor  no  puede  ocultar  su 
nerviosismo.) 

Laura. — «¡Ocho  mil  duros!... 

Pilar. —  ¡Qué  horror!... 

Eduardo. — Imagínate  cómo  estará  él  y  el  disgusto  que  he 
mes  tenido  todos.  Es  la  primera  vez  que  le  ocurre  un  acci- 
dente de  esta  clase  en  tantos  años  que  lleva  de  cobrador. 

Pilar. — ^Pero  ¿cómo  ha  sido  el  suceso? 

Laura. — iSí,  cuenta,  por  Dios. 

Eduardo. — ^Una  verdadera  desdicha.  Mi  padre  salió  esta  ma- 
ñana, como  todas,  a  sus  ocupaciones,  empezándolas  por  co- 
brar en  el  Banco  de  Esipaña  un  talón  de  cuarenta  mil  pese- 
tas. Fué  su  primier  cabro  y  una  fortuna  que  sólo  fuera  esa 
cantidad,  pues  si  no,  sería  mlayor  la  pérdida  a  estas  horas. 
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NiCANOE. — Bien,  bien;  pero... 

Eduardo. — Subió  por  la  calle  de  Alcaüá  a  la  del  Turco,  y 
íiitró  en  un  bar  que  hay  allí,  para  presentar  una  letra  al  co- 
3ro.  Estaba  charlando  tranquilamiente  con  el  encargado,  cuan- 
io  oyó  en  la  call«  un  gran  ruido  de  voces,  al  que  siguió  un 
iisparo  de  arma  de  fuego,  y  notó  que  la  gente  se  arremoli- 
laba  a  la  puerta  del  cafeitín.  Un  homjbre  con  una  pistola  en 
ia  mano,  sin  duda  el  que  había  hecho  eil  disparo,  huyendo  de 
)tro  que  esgrimía  una  navaja,  entró  en  el  bar  seguido  por 
m  perseguidor,  y  en  el  nuomiento  en  que  éste  levantaba  el 
jrazo  para  herir  al  que  huía,  mi  padre  se  interpuso  entre  am- 
)os.  Iba  aquél  ciego  de  cólera,  y  quiso  apartar  al  qu«  trata- 
ja  de  imipedlr  su  venganza,  dándole  un  empujón  violento; 
>ero  mi  "padre  se  agarró  a  él  con  todas  sus  fuerzas,  y  los 
los  rodaron  por  el  suelo  luchando  desesperadamente. 

LíAüBA. — ¡Jesús! 

Eduabdo. — En(tonces  fué  cuaaido  recibió  la  herida  en  el  bra- 
io  derecho,  sin  que  lo  pudieran  evitar  los  que  acudieron  a  se- 
rrarlos. 

NicANOB. — '¡Si  no  puede  uno  mjeterse  a  redentor!... 
PiLAB.— ('A  Nicanor.)  ¡Calla!... 

Eduabdo. — Huyó  el  de  ia  pistola,  seguido  de  algunos  que 
p-itaban:  **¡A  ése,  detenedle! "...  La  calle  se  llenó  de  gente 
m  seguida,  y  como  papá  sangraba  en  abundancia  y  estaba  me- 
üo  desvanecido,  le  llevaron  en  brazos  a  la  Casa  de  Socorro 
)ntre  cinco  o  seis  personas  de  las  que  nunca  faltan  en  casos 
emejantes. 

Lauba. — Entonces,  ¿tú  crees  que...? 

Eduardo. — ^Aquí  empiezan  n^is  dudas.  ¿Fueron  estas  perso- 
las  las  que  le  robaron?  ¿Fué  alguno  de  los  muchos  curió- 
os que  se  acercaron  a  él?  ¿Fué  el  mismo  a  quien  salvó,  que 
Luyó  con  el  dinero?...  ¿No  fué  robo  quizá,  sino  que  la  carte- 
a  se  le  cayó  en  la  lucha?  ¿Fué  premeditada  y  preparada 
fuella  reyerta  para  dar  el  golpe  y  desiK)jar  a  mi  padre  de 
9  que  llevaba?... 

Nicanor. — Quita,  hombre,  por  Dios.  ¿Quién  va  a  suponer 
emejante  desatino? 
Pilar.— .El,  ¿qué  dice? 

Eduardo. — ^El  no  puede  afirmiar  nada;  recuerda  únicamente 
ue  al  volvér  en  sí,  mientras  le  hacían  la  cura,  su  primer 
ensamiento  fué  para  el  dinero  que  acababa  de  cobrar,  y  que 
1  echarse  mano  al  bolsillo,  no  estaba  ya  en  él  el  sobre  con 
Ds  cuarenta  billetes...  Y  eso  es  todo  lo  ocurrido. 

Nicanor. — ^¿Y  tú  sabes  si  de/Luyieron  por  fin  al  que  corría 
1  erseíguido? 

Eduardo. — Creo  que  no. 


Ni  CANOS. — ^¡Hay  aue  ver,  en  un  minuto,  todo  lo  aue  le  pUé* 

de  ocurrir  a  un  hombre! 
Pilar. —  ¡Qué  espanto! 

Laura. — ¿Y  dices  que  la  herida  no  es  grave? 

Eduardo. — Af ortrniadamiente ;  pero  como  la  sangre  es  tan 
escandalosa...  Ya  estaba  andando  por  toda  la  casa  y  se  dis- 
ponía a  comer.  No  sé  cómo  no  ha  venido  por  aquí. 

Nicanor. — Entonces,  aun  tenemos  que  diarle  muchas  gracias  ' 
a  Dios...  J 

Eduardo. — Por  lo  que  toca  a  su  vida,  ciertaaniente,  puesitc  j 
que  ha  estado  a  punto  de  perderla;  pero  en  lo  que  se  refloFc  " 
al  dinero...  " 

Pilar. — Nadie  dudará  de  tu  padre,  nue  figuro. 

Eduardo. — ^Desde  luego.  J 

Nicanor. —  ¡Tuviera  que  ver! 

Eduardo. — ^La  primera  persona  que  ha  estado  a  visitarle  hs  ^ 
sido  su  jefe,  el  cajero  del  Banco.  Ha  ido  a  verle  de  parte  dé  j 
director,  y  le  ha  tranquiliziado  sobre  ese  punto,  como  es  na 
(tural ;  pero  asi  y  todo,  comprenderá;s  que  el  pobre  está.  qu<  * 
puede  ahogársele  con  un  cabello.  Al  fin  y  al  cabo  se  trats  ' 
de  ocho  mil  duros. 

Nicanor. — (Nerviosísimo,  descompuesto  y  queriendo  disimu  ¡ 
lar.)  ¡Ordago!...  Alií  es  nada...  ¡Cuarenta  mil  pesetas!  La  se 
nie  de  banquetes  que  iba  yo  a  darmie  con  cuarenta  mil  pese  *| 
tas.  Nada  de  comer  a  la  una  y  cenar  a  lias  nueve;  ¡secciói 
continua!  Hasta  puede  que  tirase  las  gafas  y  recuperase  lu  * 
antigua  vista.  Por  lo  menos,  engordaría  bastíante,  y  me  di  ¡ 
ría  todo  el  mundo:  "¡Caramiba,  Nicanor,  tiene  usted  mejo:  J' 
vista!";  y  con  el  "calembur"  me  contentaría.  (Bebe  temblare  l 
sámente  un  poco  de  agua.)  ' 

Pilar. — ^Jesús,  tío,  ¿qué  te  pasa?  ^ 

Nicanor. — Nada,  miujer,  nada.  ^' 

Laura. — Tío,  ¿por  qué  no  te  quedas  un  ratito  con  Teresa  ?¡ 
miientras  vamos  Pilar  y  yo  a  ver  a  don  Vicente?  No  est 
bien  que  aguardemos  a  que  venga  él,  como  todas  las  tardes. 

Nicanor. — Bueno,  mujer,  con  mucho  gusto. 

Laura. — Pues,  vamos;  son  dos  minutos  nada  más. 

Eduardo. — Os  lo  ha  de  agradecer  muchísimo. 

Nicanor. — Deja  la  puerta  abierta. 

Laura. — Sí. 

Eduardo. — ^Hasita  luego.  (Haciendo  mutis,  con  Pilar  y  Lai 
ra,  por  la  izquierda.}  No  llamien  ustedes,  que  traigo  el  Uavií 
de  la  puerta.  (Se  van.)  ,  ^' 

Nicanor. — (Dejá*'  ^ose  caer  en  una  silla  y  respirando  a  su 
anchas.)  No  sirvo  para  mialheohor.  Cuidado  que  en  este  cas 
no  era  yo  más  que  un  c6m,plice  lejano,  y  lo  ful  porque  es€  " 
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caiüallas  me  cargaron  áe  vino  y,  ya  borracho,  hablé  más  de 
la  cuenta;  pero  no  sirvo.  Cuando  oí  que  le  habían  herido, 
por  poco  me  caigo  redondo.  ¡Maldito  vino  y  maldita  miseria!... 
(8e  va  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

(Tras  una  hreve  pausa  entra  en  escena,  por  la  izquierda, 
Angela.  Trae  una  botella  de  vino  y  seis  o  siete  paquetes,  que 
deja  atropelladamente  sobre  la  'mesa,  porque  viene  nerviosa, 
descompuesta,  como  huyendo  de  alguien.  Angela  tiene  cin- 
cuenta años  y  es  mujer  de  buena  presencia.  Viste  hábito  del 
Carmen  y  chaqueta  o  jersey  negro,  y  se  toca  con  un  manto 
de  medio  luto.  En  uno  de  los  bolsillos  de  la  chaqueta  trae 
un  paquete.) 

Angela. — (Tranquilizándose  un  poco.)  Nadie  aquí...  Mejor. 
(Se  acerca  a  la  segunda  puerta  de  la  derecha  y  escucha.)  Es- 
tán con  Teresa...  Aprovecharé  ahora...  (Corre,  procurando  no 
hacer  ruido,  un  cei'rojillo  que  habrá  en  la  puerta  indicada.) 
¿Por  qué  tiemblo,  madre  mía?  Yo  no  he  hecho  nada  malo... 
Esto  es  algo  que  Dios  ha  dispuesto...  (8e  quita  el  manto  y 
el  jersey  y  los  pone  sobre  una  silla  cercana  a  la  mesa  escri- 
torio.) Ni  la  hoja  del  árbol  se  mueve  sin  su  voluntad...  (Te- 
merosamente saca  del  pecho  un  sobre  lleno  de  billetes  de  Ban- 
co.} ¡Cuánto  dinero!...  ¡Y  me  lo  han  dado  a  mí!...  ¡Es  mío!... 
Sí.  Cuando  Dios  los  ha  puesto  en  mji  camino  en  el  mtomento 
en  que  iba  buscando  el  medio  de  salvar  a  mi  hija,  es  por- 
que quiere  que  sean  míos...  Estos  billetes  pueden  ser  su  vida, 
amenazada  de  muerte...  ¡Sí!  Tomaré  de  ellos  lo  estrictameoite 
necesario,  y  con  el  propósito  de  reintegrarlo  en  seguida... 
Esito  es  un  préstamo;  un  préstamso  nada  más,  que  me  hace 
8u  dueño,  sea  quien  sea...  (¡Sentándose  ante  la  mesa  y  sacan- 
do de  otros  bolsillos  más  dinero.)  Yo  he  gastado  ya...  (Ajus- 
tanda  mentalmente  sus  cuentas.)  Eso  es...  Los  tres  billetes 
para  Panticosa...  Los  recibos  de  la  casa...  Estas  dos  cuentas, 
cuyo  pago  era  indispensable...  (Suena  el  timbre  de  la  puerta.) 
Y  aquí  hay... 

NiGANOB. — (Denitro,  aporreando  la  puerta.)  ¡Laurita! 
Angela. — (Asustada,  como  loca,  ocultando  el  dinero.)  ¿Bh? 
¿Quién?  iFuera  de  aquí!...  ¡Dejadme!... 
NiCANOB. — ^¿Pero  quién  ha  cerrado? 
Angela. — (Más  repuesta.)  ¿Eh?... 

Nicanor. — ^Angela,  ¿estás  ahí?...  (Vuelve  a  sonar  el  timbre.) 
Aíbretm|e. 

Angela. — (Procurando  ocultar  su  emoción.)  Va...  Espera... 
(Guarda  el  sobre  en  el  cajón  de  la  mesa  del  despacho.) 

NiCANOB. — Pero  ¿qué  haces?...  ¿No  oyes  que  llaman? 

Angela. — ¡Espera,  digo!...  (Abriendo  la  segunda  puerta  de 
la  derecha.)  ¡Qué  prisa  tenéis  (todos! 


iSíicAníoiL.— -(Entrando.)  P«ro,  criatura,  ¿estás  loca?  ¿Qué 
pasa,  para  que  cierres  la  puerta?...  (Viendo  los  paquetes  que 
hay  sohre  la  Ttvesa.J'  ¿Eh?...  ¿Pero  qué  es  esto,  Angela?  ¿Son 
viandas?  (Examinándolas.)  ¡De  casa  de  Alvarez!...  ¡Mi  abue- 
la!... Permíteone  que  les  clave  la  uña  y  olfatee.  (Lo  hace  y 
huele.)  ¡Angela  de  mi  vida,  que  esto  es  jamón!  I 

Angela. — ^De  York.  ' 

Nicanor. — ¡Vivan  los  Estados  Unidos!  (Oliendo  otro  paque-  i 
te.)  ¡Ordago!...  ¡Y  viva  Pamip'lona!...  ¡Y  una  botella  de  fino 
Coquinero!...  Y  estas  son  gamjbas...  Y  esto  es  mantequilla:  m© 
apuesto  dos  dedos... 

Angela. — ¡Qué  olfato! 

Nicanor. — Digo  que  al  uñear  mje  ha  puesto  dos  dedos  como 
para  chupármelos.  (Se  los  chupa.  Vuelve  a  sonar  el  timhre.) 

Angela. — ^Tendré  que  abrir  yo.  (8e  va  por  la  izquierda.) 

Nicanor. — ^Sí,  mujer,  perdona;  es  que  como  acabo  de  ver  el  i 
cielo  abierto,  me  olvidé  de  la  puerta...  (Colocando  los  paque- 1 
íes  en  fila.)  ¡Vaya  im  ajedrez  estomacal!  La  botella,  la  reina. 
Bueno,  me  voy  a  poner  tonito.  (Rumor  de  voces  dentro.)  Son 
ias  chicas.  ¡Se  van  a  alegrar  poco!... 

Laura. — (Entrando,  seguida  de  Pilar  y  de  Angela.)  ¿A  ver?! 
¿xl  ver,  tío  Nicanor? 

Nicanor. — Parpadea,  hija  mía. 

Laura. — ^¡  Jesús! 

Pilar. — ¡Menudo  festín! 

Angela. — (A  Pilar.)  Mujer,  era  preciso  que  todos  almorzá-l 
ramos  bien  algún  día,  sin  que  tú  ituvieras  que  cocinar. 

Nicanor. — ^Escucha,  hermana,  ¿has  heredado?  Porque  este 
inesperado  banquete  es  un  miilagro  de  la  Providencia.  i 

Angela. — Di  de  la  suerte,  y  basta. 

Pilar. — ¿Cómo?  ¿Te  has  hecho  atea?  ¿Tú,  que  siempre  lo 
esperas  todo  de  Dios? 

Angela. — ^Por  lo  mismo  que  creo  en  El  de  verdad,  no  quiero 
mezclarle  en  algunas  cosas  hirnianas.  Suponemos  a  veces  que 
es  Dios  quien  las  hace,  y  luego  puede  que  sea  el...  demonio. 

Laura. — extraña  que  hables  así. 

Angela. — Es  que  vengo  un  poco  nerviosa.  No  extrañes  que 
diga  algún  disparate.  ' 

Laura. — ¿Tanto  te  ha  hecho  padecer  la  venita  de  la  mi- 
niatura? 

Angela. — ¿Eh? 

Laura. — ^Porque  me  figuro  que  todo  esto...  (Por  las  viandas.)^ 
Angela. — ^¡ Claro!  ¿Qué  podría  ser  si  no?...  ^ 
Laura. — ^Y  este  extraordinario  que  te  has  permitido  mfe  hac€ 
pensar  que  la  has  vendido  en  buenas  condiciones. 
Angela. — Naturalmente.  ; 
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I  Pilar. — ^¿En  ouánto,  mamá? 

I  Angela. — (Indecisa.)  El...  precio  total  no  lo  sé  todavía.  Has- 
.  i  ahora,  sólo  he  tomado  una  cantidad  a  cuenta...  Se  lian  que- 
(  ido  con  la  joya,  y  luego,  luego  me  darán  el  resto... 

Laura. — Pero  ¿se  acerca  a  las  quinientas  pesetas  que  tú 

3días?... 

.  Angela. — ¡Más!...    ¡Muchísiniio  más!...   (Todos  se  maravi- 

)  an.)  ¡La  miniatura  es  una  verdadera  alhaja! 

)  Laura. — ^Entonces,  ya  siento  el  despilfarro  de  este  festín, 
o  has  debido  malgastar  ni  un  céntimo;  no  has  debido  olvi- 
ar  lo  que  ayer  te  dijo  a  ti  y  hoy  ha  vuelto  a  repetirnos  a 

)  osotros  don  Bernardo. 

)  Angela. — ¿Eso  es  ya  cosa  decidida.  Hoy  mismo  saldrán  para 

antioosa  Teresa  y  Pilar;  el  tío  las  acompañará.  Ya  tengo 
j  js  billetes  tomiados. 
,.  Nicanor. — ¿Eh?... 

Laura. — ¿Pero...? 
l  Nicanor. — Recuerda,  Angela,  que,  según  el  cálculo  que  hl- 

ímos  el  otro  día,  ese  viaje,  por  miuy  económicamente  que  se 
]  aga,  tiene  que  costar  lo  menos  mil  quinientas  pesetas... 

Angela. — ^No  importa;  se  hará. 

Pilar. — ^¡Dios  mío! 

Angela. — Tengo  dinero  para  que  se  haga.  Y  no  me  pregun- 
lis  más.  Ya  os  he  dicho  que  hoy  vengo  muy  nerviosa.  Dis- 
l,  onedlo  todo  para  que  comamos.  Voy  a  ver  a  la  niña. 

Laura. — ^Pero... 
j  Nicanor. — ^Es  que... 

Angela.— Dejadmie;  no  me  preguntéis  nada;'  estoy  mfuy  ner- 
iosa,  muy  nerviosa...  (Se  va  por  la  derecha,  segunda  puerta.) 
[P  Laura. — (Contentísima.)  ¡Chica,  qué  suerte!...  Ayúdame. 

Pilar, — ¿Ves  cómo  Dios  mejora  sus  horas? 
^  Nicanor. — ¡Yo  en  Panticosa!...  ¡Quince  días  comiendo  de 
jg  onda!  (Entre  los  tres  quitan  los  paquetes  de  sobre  la  mesa, 
os  colocan  en  el  aparador,  y  mientras  una  pone  el  mantel  y 
'\os  platos,  etc.,  etc.,  los  otros  desatan  los  paquetes  y  van  po- 
iendo  las  viandas  en  platos,  etc.,  etc.  Todo  ello  rápidame^ite 
'  durante  el  diálogo.) 
Pilar. — Cómo  te  vas  a  poner,  tío. 

Nicanor. — Nada,  que  me  voy  a  salir  oon  la  mía:  voy  a  vol- 
er  con  mejor  vista.  (Abriendo  un  paquete.)  ¡Requeteórdago! 
Es  que  sueño? 

Pilar.— ¿Eh? 

^  Nicanor. — De  este  paquete  no  me  halbía  yo  dado  cuenta. 

Pilar.— ¿Y  qué  es?  ■ 

Nicanor. — ¡Un  pollo! 
^  IíAura. — ¿Un  pollo? 
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Pilar. — ¡Ay,  tío,  déjamie  que  bailie  con  él  un  poquito!... 

Nicanor. — ¡Suelda!  No  sabe.  Es  un  pollo  de  buenas  costum- 
bres. Además,  que  como  está  muy  gordito,  iba  a  sudar. 

¡Laura. — ijQué  hermiosísimlo  es!... 

Pilar. — Lo  que  se  dice  un  pollo  cremioso. 

Nicanor. — ¡Ya  lo  creo!...  Pechugón,  coligrueso...  Víamos»  un 
pollo  bien.  No  es  de  esos  pollitos  escrofularios...  jLo  que 
pesa!...  (Piropeándole.)  ¡Olé  ya  los  pollos  corridos!  ¡Bueno, 
si  yo  pudiera,  sería  ornitívoro! 

Laura. — ¿Qué  es  eso? 

Nicanor.— -Que  'comjería  aves  solamente.  El  cordero  y  el  ca- 
brito, para  los  lobos;  me  molestan  los  animales  bérreos.  (To- 
niendo  el  plato  del  pollo  sobre  la  mesa.)  Hiasta  luego,  vida 
mía.  ¡Caramiba!  Eatá  la  mesa,  ¿eh?,  comió  para  darla  un  emorj 
pujón.  (Cogiendo  la  "botella.)  Voy  a  saludar  a  este  Coquinero, 
para  que  vea  que  también  yo  soy  fino...  (8e  dispone  o  atnrir- 
la.  Suena  el  timbre  de  la  puerta.)  Espera.  i 

Laura. — ¿Será  el  panladero? 

(El  timbre  vuelve  a  sonar./ 

Pilar. — ^Sí... 

Nicanor. — Anda,  Pilarcita.  ¡ 
Pilar. — ^Voy.  (Se  va  por  la  izquierda.)  i 
Laura. — ^^Diré  a  mamá  que  está  todo  listo.  (Mutis  por  la  de- 
recha.) 

Nicanor. — (Abriendo  la  botella.)  ¡Ideal  **buqué"!  (Bebe  un 
trago.)  ¡Celestial  "paladé"!...  ¡Nicanor,  cómo  te  vas  a  poner 
el  tambor!...  V  no  hablemos  de  los  quince  diítas  de  Panci- 
cosa.  ¡Oon  lo  balneófilo  que  yo  soy!  (Rumor  de  voces,  dentro.) 
¿Bh?  ¿Con  quién  habla  PiÜarcita? 

Pilar. — (Entrando  con  unos  panes.)  Tío...  I 

Nicanor.— ¿Qué?  ¿Quién  es? 

Pilar. — Ahí  está  otra  vez  Guerrita,  el  de  la  carbonería. 

Nicanor. — ¡Caracoles  con  Guernita!  Ese  es  tamibién  de  loa 
de  paciencia  e  insistencia,  como  yo.  Lo  que  toca  hoy,  le  voiy 
a  epatar.  Me  conviene  a  m(í  recuperar  mi  crédito.  (Acercán 
dose  a  la  puerta  de  la  izquierda  y  hablando  hacia  el  lateral.) 
Pase  usted,  amigo  Guerrita.  (Trajina  por  la  escena  tararéeme 
do  destemplada  y  desentonadamente  una  canción  muy 
pular.) 

Guerrita. — (Entrando.)  Buenas... 
Nicanor. — ¡Hola! 

Guerrita. — Ooono  le  dije  que  volvería  cuando  estuvie&e  aqtiJ 
doña  Angela... 
Nicanor. — Sí,  sí...  (Tararea  como  antes.) 
Guerrita.— ('Aparíe.;  {Señores,  qué  mesa! 
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Nicanor.— Pilarcita,  entra      di  a  tu  madre  que  está  aquí 
Guerrita.  Se  le  deben  ciento  sesenta  pesetas. 
Pilar. — Sí,  señor.  (Mutis  por  la  derecha,  segunda  puerta.) 
Guerrita. — ^Vamos,  don  Nicanor... 
Nicanor.— ¿Eh?...  (Sigue  tarareando.) 
Guerrita. — Digo  que  la  miesa  está  pocha. 
Nicanor. — Sí;  son  los  entremeses. 
Guerita. — Como  me  dijo  usted  antes... 

Nicanor. — Es  que  hemíos  ganado  uno  de  los  pleitos:  el  de 
la  Habana.  Hoy  nos  han  entregado  veintidós  míil  duros,  una 
carga  de  chirimioyas,.  y  el  mes  que  viene  entraremos  en  pose- 
sión de  las  dos  casas:  el  ingenio  y  la  fábrica  de  guayaba. 
(Tarareando.)  ¡Ay,  guayaba,  guayaba!... 

Guerrita. — (Boquiabierto.)  ¿Pero  es  de  veras?... 

Pilar. — (Entrando  en  escena.)  ¿Trae  usited  la  factura? 

Guerrita. — ^Sí,  señora. 

Pilar. — ^Pues  tome  usted.  (Entregándole  el  dinero.)  Ciento, 
cincuenta  y  diez. 

Guerrita. — Está  muy  bien.  Hoy  no  me  voy  con  las  manos 
iimipias. 

Pilar. — Ni  muchísimo  menos. 

Guerrita. — (A  Pilar.)  Tome  usted  da  cuentecita.  (Se  la  da.) 
Nicanor. — ¡Ah,  amjigo  Guerrita,  una  súplida!  No  le  diga 
usted  a  nadie  que  sonws  ricos,  para  evitar  murgas  y  sablazos... 
Guerrita. — iDesouíde  usted. , 

Nicanor. — Y  ahora  una  gaim/ba  de  propina.  (Le  da  una 
gamba.) 

GiTEi^RiTA. — La  guardaré  para  postre. 
NiTANOR. — Póngala  en  un  papelito. 
Guerrita. — ^Quiá,  no  me  ensucia. 

Nicanor. — Pero  la  ensucia  usted  a  ella.  Ya  es  una  gamba 
estilográñca  y  dentro  de  nada,  calamar. 

Guerrita. — ¡Bah!..,  Bueno;  pues  noragüena  y  quedarse  con 
Dios. 

Pilar.— Adiós. 

Guerrita.^ — iMe  figuro  que  ya  no  querrá  usted  entrar  de  de- 
pendiente con  nosotros,  ¿eh? 

Nicanor. — Homlbre,  no.  De  dependiente,  no. 

Pilar. — ¿Eh?...  (Nicanor  le  dice  por  señas  que  se  calle.) 

Nicanor. — Pero  cuando  regresie  de  un  viaje  que  voy  a  hacer, 
puro  turismo,  como  me  son  ustedes  simipáticos,  les  propondré 
algunos  negocios.  Dígaselo  al  amigo  Verganza. 

Guerrita. — Sí,  señor;  con  mjuciho  gusto.  Ea,  repitto  la  nora- 
güena. Con  Dios.  (Inicia  el  mutis  por  la  izquierda,  mirando  a 
Pilar,  y  diciendo.)  liO  que  me  gusta  a  mí  esta  niña.  La  veo  y 
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me  pongo  colorao.  Y  es  que  es  mucha  niña.  (Suspira  y,  al  irae^ 
tropieza  con  Fermín,  que  entra  en  escena  por  la  izquierda.) 

Febmín. — (Que  es  un  homlre  joven,  mal  encarado,  achuladí- 
simo y  que  viste  algo  derrotadamente,)  ¿Decía  usted? 

GuEREiTA. — No;  nada.  Buenas  tardes.  (Yase.) 

Nicanor. — (Tras  una  "breve  pausa,  a  media  voz,  y  temeroso 
de  ser  escuchado,)  ¿A  qu^  vienes  aquí?  ¿A  perderme?  ¡Contestal 
¿No  hemios  quedado  en  que  nunca  nos  veríamos  en  nueátras 
casas  y  menos  en  ésta,  que  está  a  dos  pasosi  de  la  de  ese  hoan- 
fere?... 

Fermín. — ^Es  que  lo  que  ha  i^asao...  iMaldita  sea  mi  sangre! 

Nicanor. — ¡Baja  la  voz! 

Fermín. — ^Todo  perdido,  don  Nicanor. 

Nicanor.— ¿Eh?...  ¿Pero?... 

Fermín. — íDimos  el  goJpe,  ¡maldita  sea!,  que  ni  bordao...  Hi- 
cieron una  bronca,  Paco  el  Bizco  y  el  Negrales,  que  fué  una 
maravilla.  Yo  tercié  a  mi  hora  y...  bueno,  bien;  lo  que  se  dice 
bien;  pero  el  Negrales... 

Nicanor. — ¿H¡a  hecho  traición? 

Fermín. — Ha  hecho  una  tontería,  que  es  peor.  ¡Por  vida!... 
Nicanor. — Baja  la  voz,  homibre. 

Fermín. — ^Usted  sabe  que  convinimos  en  que  la  Ramona 
aguardaría  por  la  calle  de  Santa  Catalina,  para  que  el  Ne- 
grales, al  pasar  corriendo,  le  largara  la  guita... 

Nicanor. — Sí. 

Fermín. — 'Pues  el  homlbre,  que  venía  azarao  porque  le  se- 
iguían  a  toda  miecha,  al  entrar  en  la  calle  vió  una  mujer  ves- 
(tida  como  la  llamona  y...  (Acción  de  arrojar  una  cosa,) 

Nicanor. — ¡Atiza!  ¿Pero  no  vi6?... 

Fermín. — Dice  que  fué  cosa  de  un  segundo;  que  en  el  mo- 
mento de  soltar  el  dinero,  vi6  que  aquella  m'ujer  no  era  la 
Raímjona.  Jura  que  la  reconocería  entre  cien  que  le  presenta- 
ran, pero  no  tuvo  tiemípo  de  nada;  si  se  hubiese  detenido  nn 
Instante  le  hubieran  cogido  y... 

Nicanor. — (Al  ver  que  se  abre  la  segunda  puerta  de  la  dere- 
cha.) ¡Calla! 

Laura. — (Hablando  dentro.)  Sí;  yo  le  diré...  (Entrando  en 
escena.)  ¿Eh?  ¿Aquí  es(te  hombre?... 
Nicanor. — ¿Querías  algo?... 

Laura. — ^No,  nada;  luego.  Avísame  cuando  estés  solo.  (Yase.) 

FERMífc. — (A  quien  ha  impresionado  mucho  la  presencia  de 
Latirá,  A  Nicanor,  afanosamente,)  ¿Es  algo  de  usté  esa  mujer, 
don  Nicanor? 

Nicanor. — ¿Eh? 

Fermín. — Contésteme. 
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Nicanor.— Es  mi  ^obrinia. 

Fermín. — Sabía  que  vivía  en  esta  casa,  pero  no  sabía  que 
lera  de  su  familia  de  usted.  Me  alegro  de  saberlo. 
Nicanor.— ¿Pero?... 
Fermín. — ^Son  cosas  mías...  y  de  ella. 

Nicanor. — ^Bueno,  vete;  no  me  comipromietas.  SI  viene  Qui- 
ga  y  te  reconoce... 

Fermín. — No  hay  cuidado;  apenas  mte  h'a  visto.  Sé  yo  hacer 
s  cosas. 

Nicanor. — ^Bien,  anda... 
Fermín. — ^Luego,  a  las  ocbo... 

Nicanor. — ^Ni  a  las  oclio  ni  a  ninguna  hora.  No  quiero  más 
ígocios  con  ustedes  ni  con  nadie.  No  mte  fío  del  Negrales, 
de  la  Ramio  na,  ni  de... 

Fermín. — Yo  tamipioco  m©  fío  de  ellos,  ni  del  Bizco...,  ni  de 
!ted... 

Ni  canor. — ¡  Homibre! . . . 

Fermín. — ^¡Ni  de  usted!...  (Mutis  por  la  izquierda.) 
Nicanor. — ^Veíe.  ¡M'aldito  vino!    ¡Qué  arrepentido  estoy!... 
jlamanéo.)   ¡Angela!  Niñas...  Que  se  enfría...  (Comiendo.) 
seütunas,  sólo  una. 

Pilar. — (Entrando  en  escena  y  llamando  desde  la  puerta.) 
jro...  ¿vienen  ustedes  o  no?  Mamá... 

Nicanor. — SI,  caracoles,  que  yo  de  Tántalo  no  tengo  ni  una 
oléenla. 

Angela. — (Entrando  con  Laura.)  VanUos,  vamos.  Casualmen- 
tengo  boy  verdadero  apetito.  He  andado  tanto  esta  mañana... 
dentándose  a  la  mesa  con  los  demás.)  ¡Oh!  Esto  está  bien, 
''erdad,  Nicanor? 

Ni c/ ÑOR.- -Esto  está  comió  para  tener  trej  bocas  en  vez 
>  una. 

Laura. — Hay  ganas,  ¿eh? 

Nicanor. — ^Voy  a  estar  meneando  el  bigote  hasta  que  se  me 
nse.  (Pinchando  una  tajada.)  Ea,  y  no  hablarme  hasta  las 
es  y  veinticinco.  (Ríen.  Se  oye  hadlar  dentro.) 
Pilar. — ¡Jesús!  ¿Todavía  no  se  ha  marchado  el  de  la  car- 
onería? 

Eaura. — Está  en  la  puerta  hablando  con  alguien. 

Nicanor. — ^Callarse. 

Angela. — ¿Es  la  voz  de  Quiroga? 

Pilar.— ^Sí ;  es  don  Vicente. 

Angela. — ^¿Tan  temjprano? 

Quiroga. — (Entra  en  escena  por  la  izquierda.  Tiene  sesenta 
\os  y  muy  tuen  aspecto.  Para  tenerse  el  trazo  derecJio  inmó- 
l,  trae  la  müno  metida  en  la  abertura  del  chaleco,  a  guisa  de 


cabestrillo.)  Buenos  días...  (Al  ver  que  todos  se  levantan.)  l 
¡Quietos,  quietos!...  O  se  sientan  ustedes  o  me  voy...  ¿Qué  es 
eso  de  hacertoe  a  mí  CTimplidos?... 

Angela. — ^Pues  siéntese  usted  tamlbién  y  almuerce  con 
nosotros. 

QuiROGA. — ^G-racias.  Acabo  de  hacerlo,  aunque  muy  frugal- 
mlente,  porque  no  han  querido  darme  más  que  un  plato  de  sopa 
y  un  sorbo  de  café. 

Angela. — ¿Por  qué  esa  dieta,  vecino?  \ 

QuiROGA. — ^Porque  el  mi^dico  dice  que  me  he  quedado  un  poco 
débil  con  la  pérdida  de  sangre  y  que  hay  que  ailimientarme  con 
precaución.  I 

Angela. — ¿Eh?  ¿Pero  le  ha  ocurrido  a  usted  algo? 

QuiROGA. — ¡Cómo!  ¿No  sabe  vuestra  madre?... 

jLaxjra.— ^Nada,  todavía.  Acaba  de  llegar  y...  i 

Pilar. — Con  la  emoción  de  los  paquetes... 

Angela. — ¿Pero  qué  le  ha  pasado?...  Oliaro,  que  lo  veo  asi 
y  míe  tranquilizo;  pero  diga  de  una  vez  de  qué  se  trata. 

Quiroga. — "Se  trata  del  mayor  disgusto  que  he  tenido  en  mi 
vida.  Angela.  Me  han  robado  ocho  mil  duros. 

Angela. — ¿Eh?...  ¿Qué  está  usted  diciendo?  i 

Quiroga. — ^Entré  a  cobrar  en  un  bar  der  la  calle  del  Turco... i 

Angela. — ^¿Ha  sido  por  ahí  en?... 

Quiroga. — Sí,  señona.  Intenté  separar  a  dos  homibres  que 
reñían,  y  durante  la  lucha  que  sostuve  con  uno  de  ellos,  qu€ 
me  hirió  en  este  brazo,  se  me  cayó,  o  me  lo  substrajeron,  ur 
sobre  en  él  cual  llevaba  el  dinero. 

Angela. — (Casi  sin  poder  hablar.}  Llevaba  usited  el  dinero., 
en  un...  sobre... 

Quiroga. — En  un  ©obre...  ¡Cuarenta  billetes  de  nall  i>esetas!7. 
¡Maldita!...  (Al  ver  que  Angela  no  puede  respirar  y  casi  st 
desmaya.)  ¿Eh?  ¡Angela!...  (Acude  a  ella.) 

IL.AURA. —  ¡  Mamá! ... 

Pilar. — ¡Dios  mío!... 

Ni  canor. — i  Caramba! . . . 

Angela. — (Reaccionando.)  Nada,  no  «¡s  nada;  la  íim|presi6i 
que  me  ha  producido... 

Nicanor. — ^Dadle  urna  copa  de  vino  y  una  gambita  para  qu< 
se  le  pase. 

Pilar. — (Dándole  de  beber.}  Toma.  (Bebe  Angela.) 

Angela. — (¡Jesús!...  El  rato  que  habrá  usted  pasado...  ¿Y  ei 
el  Banco  le  exigirán  a  usted  responsabilidad?... 

QiJiROGA. — ^No,  señora.  Ya  me  han  tranquilizado  sobre  es 
punto.  Oomto  el  hecho  ocurrió  a  ¡presencia  de  centenares  d- 
testigos... 
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Nicanor. — (Con  la  hoea  llena,  que  no  se  le  entiende.)  Ade- 
^  más,  que  la  honradez  de  iislted  aleja  todo  recelo. 
Pilar.— ¡Tío! 
Laura.— ¡Por  Dios,  tío! 

Nicanor. — (Ya  mús  claro,)  Digo,  que  su  honradez  aleja  todo 

^'  recelo.  En  tantos  años  de  cobrador,  habrán  pastado  por  sus 
manos  tantos  millones... 

Quirooa. — Ciertamente;  pero  ^quizás  por  eso  misino  estoy 
más  apenado.  Halber  sido  ahora,  al  final  de  mi  vida,  cuando 
me  ha  ocurrido  por  primiera  vez  un  percance  de  esa  especie... 
¡Creo  que  voy  a  volverme  loco!  Mi  crédito;  el  de  mi  hijo... 

Angela. — No  hay  quie  desesperarse.  Ese  dinero  parecerá. 
!    QuiROGA. — Imiposlble.  Si  fué  un  ratero  quien  me  lo  robó,  no 
es  de  suponer  que  fuera  con  el  propósito  de  restituirlo,  y  si 
no  hia  sido  robo,  sino  pérdida,  figúrese  usted,  Ja  tentación  de 
poder  apropiarse  cuarenta  mlil  pesetas  es  demasiado  fuerte 

isí  para  poderla  resistir. 

Angela. — Pero  una  persona  de  conciencia... 

3ii  Quiroga. — ^¿Y  acaso  abundan  esas  personas?  Usted  juzga  de 
los  demás  por  sí  misma,  y  las  personas  tan  honradas  como  us- 
ted escasean,  amiga  Angela... 

1...  Angela. — iSin  emlbargo,  el  deber  no  tiene  más  que  un  camino, 
y  el  que  se  apodera  de  lo  ajeno,  sea  como  quiera,  es  un  cri- 

M  mánal,  ¡un  ladrón!...  ¡Sí,  un  ladrón!... 

ue  Laura. — ^Bueno,  mamá,  sí;  lo  que  quieras,  pero  no  te  excites 
Ji  de  ese  miedo. 

Pilar. — ¿A  quá  viene  eso? 
„.     Angela. — Sí;  tienes  razón.  No  sé  lo  que  me  pasa  hoy.  No 

me  encuentro  bien. 
"„     Eduardo. — (Entrando  por  la  'puerta  de  la  izquierda.)  Que 
u  aproveche. 

Angela. — ^Hola,  Eduardo. 

Eduardo. — ¿Qué  tal  doña  Angela?  ¿Le  han  contado  ya  el 
suceso?... 

IjAura. — no  sabes  la  im|presión  que  le  ha  causado. 
51     Nicanor. — Ni  siquiera  ha  comUdo.  Y  eso  que  está  la  mesa... 

Eduardo. — Ya  veo,  ya.  ¿Lotería,  Angela? 
aei    Nicanor. — Que  ha  vendido  en  muy  buenas  condiciones  la 
célebre  miniatura. 
Eduardo. — Que  sea  enliorabuena. 
en    Pilar. — ^¿Y  no  sabes  otra  novedad?  Que  Teresita,  el  tío  y 

yo  nos  vattniois  hoy  a  Panticosa. 
j¡;    Eduardo. —  ;Hola! 
jj     Pilar. — Mi2\xm.  acaba  de  resolverlo. 

Quiroga. — Ya  le  anuncié  yo  que  al  fin  tendría  que  decidirse, 
coímio  fuera,  a  hacer  el  sacriÉicio.  Por  los  hijos  se  hace  todo. 
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Angela. — Dice  usted  bien,  vecino;  todo.  -        ,  ^ 

(Laura.— Eduardo,)  ¿Pero  no  te  sientas? 
Eduaedo. — (Buscando  con  la  vista  una  silla,)  Nio,  deja. 
NicANOE. — (Levantándose.)  Esfpera,  liomíbre;  tom^.  (Le  da 
su  silla.) 

Eduaudo. — ^Deje  usted;  sí  hay  aquí  otra... 

Nicanor. — No,  no;  que  ésa  está  intercandente  y  sólo  nos- 
otros sabemios  sentarnos  en  ella;  tú  te  caerías.  (Eduardo  se 
sienta  en  la  silla  que  le  dió  Nicanor  y  éste  quita  el  manto  y 
el  jersey  de  la  silla  que  hay  al  lado  de  la  mesa  escritorio,  Al 
hacerlo,  cae  al  suelo  el  paquete  que  había  en  uno  de  los  bolsillos 
del  jersey.)  (¿Eli?...  ¿Qué  es  esto?...)  (Desenvuelve  el  paquete.) 
¿La  müniatura  aquí? 

Angela. — (Acudiendo  a  su  lado,  cogiendo  la  miniatura  y  guar- 
dándosela en  el  pecho,  precipitadamente,)  ¡Oalla! 

Nicanor. — ¡¿Pero?... 

Angela. — (¡No  me  pierdas!) 

(Por  la  puerta  de  la  izquierda  entra  en  escena  Doña  M.\no- 
LiTA,  una  mujer  de  cincuenta  años,  en  traje  de  casa,  seguida 
de  Calunge,  hombre  joven  y  bien  vestido,) 

Doña  Manolita. — (Nerviosamente,)  Véalo  usté:  aquí  estár 
mjL  niarido  y  mi  Mjo;  yo  no  engaño  a  nadie.  (Asombro  en 
todos.) 

QuiROGA. — (Eduardo,  levantándose,)  ¿Eh?... 
Calunge. — ^Buenas  tardes. 
QuiEOGA. — Buenas  tardeá. 

Calunge. — (Enseñando  su  placa  de  agente  de  Seguridad,) 
¿Quieren  ustedes  dos  hacermie  el  favor  de  seguirmie? 
QUIROGA. — ¿Eh? 
Eduardo. — ¿Pero?... 

Doña  Manolita. — (Interponiéndose,)  ¡¡No!! 
Calunge. — ^Les  agradecería  que  no  me  obligasen  a  emiplear 
medios  violentos... 
Qutroga. — ^No  faltaría  más.  Vamos  adonde  usted  guste. 
Eduardo. — ^Ahora  mismo. 
Doña  Manolita. — ¡¡Vicente!! 

QuiROGA. — ^No  temías:  de  nada  puede  nadie  acusarme. 

Doña  Manolita. — ¡Dios  mío! 

Laura. — (Acudiendo  a  ella.)  ¡Señora!,.. 

Pilar. — (A  Angela,)  ¡Mamá! 

Angela. — ¡Qué  horror! 

Calunge. — Ustedes  perdonen.  Buenas  tardes.  (Mutis  con  Qui- 
roga  y  Eduardo,) 
Nicanor. — ^(iLo  que  yo  sosipechaba.  ¡Qué  cosas  dispone  Dios!) 

FIN  DEL  ACTO  PBIMEBO 


ACTO  SEGUNDO 


lia  misma  decoración  del  acto  anterior.  La  habitación  nío  es  ya  el 
íomedor  de  la  casa,  sino  un  pequeño  taller  de  confeccione»  de  ropa 
)lanca,  con  su  bonita  anaquelería,  su  mesa  de  corte,  sus  máquinas  de 
joser  y  cuantos  útiles  sean  necesarios  para  el  oficio.  Es  de  día:  en 

invierno. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Angela,  Doña  Mano- 
lita, Laura,  Pilar,  Teresa,  Carmen,  Benita,  Leoncia  e  Isidra. 
Teresa  es  la  hija  de  Angela,  que  estaba  enfer-^na  durante  el 
transcurso  del  acto  primero.  Carmen  y  Benita  son,  una  morena 
y  otra  rubia,  hijas  del  pueblo  de  Madrid;  guapas  ellas  y  con 
cosas.  Isidra,  criada  de  la  casa,  es  una  chica  de  Burgos,  en  traje 
de  mecánica,  con  cara  de  hobalicona,  boca  siem/pre  abierta  y 
ojos  espantados.  Benita,  dobla  y  guarda  algunas  delicadísimas 
prendas  de  mujer.  Isidra,  engrasa  una  de  las  máquinas.  Las 
demás  cosen  afcmosamente.  Están  terminando  un  lindo  y  ri- 
quísimo equipo  de  novia.) 

Benita. — (Sin  dejar  de  trabajar.)  Pues  liija  mía,  llego,  subo, 
llamo,  mié  abre  un  botones  que  usaba  gafas,  lo  cual  m¡e  cho<5ó; 
pregunto:  "¿Madan  Medialn?"  Y  va  y  ¡mié  dice  eíl  obico:  "Me- 
den."  "Bueno,  hijo;  lo  que  quieras."  "Digo  que  no  es  MIedain, 
sino  Meden."  "Está  bien,  homíbre.  Pues  di  a  Madan  Meden, 
que  está  aquí  Benita  Pancorbo,  la  recomiendada  de  Pepe  Cuen- 
de,  el  de  Valsrajaseda,  que  viene  a  ofrecerse  de  modelo,  a  ver 
si  míe  acoimlodía."  "Pues  acomládese  usted,  que  abora  saldrá." 
"Gracias,  chico."  Y  me  siento,  y  esiporo,  y  venga  esperar  y  más 
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esperar,  y  al  cabo  de  una  hora,  sale  la  Madan  Mieden,  aue  mal! 
tiro  le  den...  (Ríen.)  ¡Qué  tipo,  hija  mía!  Flaca,  flaca,  fla«a,¡ 
de  esas  que  crujen  al  andar,  y  con  un  escote  que  era  un 
"etacher"  de  huesos.  En  este  hueco  de  aquí,  de  la  clavícula 
que  le  dicen,  llevaba  el' dedal,  unas  tijeras  y  seis  reales  en 
calderilla.  (Ríen.) 

Ajvgela. —  ¡1^0  que  exagera  eslta  Benita!  i 

Bejnita. — En  serio. 

Caemen. — ¿Y  qué,  tú? 

Benita. — Pues  que  le  dije  a  lo  que  iha,  míe  miró,  míe  rete- 
iniró,  me  hizo  andar,  nue  hizo  ponerse  así,  y  así,  y  así...  (Hace 
varias  posturas  exageradamente  cómicas.)  Y  va  y  me  dice  de 
pronto:  "No  me  sirve  usted.  Es  usted  demasiado  protuberante,! 
muy  cadero:sa,  bastante  amolletada  y  algo...  zamborotuda...**! 
(Ríen.)  Oír  yo  lo  de  zamiborotuda  y  arrearle  un.  guan/Lazo  qu«i 
lia  despeiné,  todo  fué  uno. 

Pilar. — jAtiza! 

Benita. —  ¡La  que  se  armó,  hija  mía!  Gritó,  fialió  el  botones 
de  las  gafas,  acudieron  dos  botones  más  y  tres  o  cuatro  o-fi- 
oíalas,  se  enredaron  todos  coniujigo,  y  ai  ver  yo  que  no  sola- 
mente me  pegaban  las  oficiales,  sino  que  erai^ezaban  taímibiéD' 
a  pegarme  los  botones,  salí  de  estampía  y  hasta  ahora. 

Doña  Manolita. — Pues  fué  una  itarde... 

Pilar. — Ya  lo  creo. 

IsiDEA. — íPues  a  mí  me  pasa  eso  y...  ¡sí,  sí!...,  ¡ya,  ya!..., 
¡ja,  jay!...  ¡Al  instante!  ¿A  mí?...  ¡Digo!  ¡Cualquier  día!  ¿Yol 
¡Anda!  Estaría  bueno.  ¡Pues  vaya! 

Angela. — ¿Pero  qué  dices,  miuchacha? 

IsiDKA. — (A^oraúa  y  continuando  su  faena.)  (¡Caray!) 

Benita. — ^Bueno,  y  a  lo  que  yo  iba  a  contar  lo  que  he  contao. 
Esa  tía  "hueso"  gana  lo  que  quiere,  porque  se  hace  llamíar 
Madan  Meden,  y  a  las  señoras  les  gusta  muchísimí)  que  lea 
haga  la  ropa  una  francesa  con  la  que  se  pueden  entender,  por- 
que es  de  Zamiora.  Si  usí  ed,  en  vez  de  ¡poner  en  la  puerta  Angela 
Dorado,  se  pone  "Madan  Angelaina",  o  se  traduce  el  apellido 
y  se  pone  "Madan  Dublé",  con  lo  bien  que  se  trabaja  en  esta 
casa,  antes  de  dos  años  se  hincha  usted  y  ¡se  redondea. 

Angela. — ¿Y  para  qué  quiero  más  trabajo  del  que  ten^ro, 
Benita?  Gracias  a  Dios,  desde  que  inauguré  el  taller,  puedo 
decir  que  casi  me  ha  sobrado.  Aunque  en  pequero,  es  hoy  mi 
casa  una  de  las  más  acreditadas  de  Madrid:  por  lo  menos, 
tiene  fama  de  que  en  ella  se  trabaja  más  primorosaane'nte  qu€ 
en  ninguna  parte.  Para  qué  más,  ¿verdad? 

Carmen. — No  hay  duda  de  que  es  usted  una  «persona  d¡e 
suerte,  doña  Angela.. 

Angela. — ¿Cree  usted? 
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Benita. — Y  todas  lo  creemos  lo  luíisimo,  señora.  ¡Ahí  es  nada! 
Le  sana  su  hija  en  Panticosa,  que  hay  que  ver  cómio  se  ha 
puesito  la  chica  de  buena... 
I    Doña  Manolita. — Y  d©  guapa... 

Tekesa. — ^Muchas  gracias  se  dice... 

Benita. — Le  llueve  el  trabajo  fino,  delicao  y  bien  pagao, 
porque  se  han  heclio  en  seis  nueses  once  "trusoses"  de  mar- 
queses y  duqueses;  su  hermano  de  usted,  don  Nicanor,  gana, 
con  sus  negocios  y  con  sus  inventos,  un  platal,  y  por  si  fuera 
poco,  la  hija  mayor  tiene  su  novio  formal  pa  casarse  y  las  otras 
dos  tienen  un  pretendiente  en  cada  farola. 

Angela. — Quite  usted  farolas. 

Pilar. — Esta  Benita  dice  cada  desatino... 

Benita. — Te  advierto,  niña,  que  no  es  envidia,  porque  yo 
entro  aquí  por  las  mañanas  y  de  los  que  me  siguen  los  pasos 
se  pone  esa  plaza  del  Dos  de  Mayo  como  cuando  la  guerra 
de  la  "Pendencia",  o  como  se  diga,  porque  coin,o  gancho,  tengo 
yo  más  ganchos  que  la  carnicería  de  Lechuga.  Ahora  que  tú, 
también  te  los  traes. 

Pilar. — Ilusiones. 

Benita. — ¿Sí,  eh?  (A  Isidra,  picarescamente.)  Oye  tú... 
Isidra. — ¡Ya,  ya!...  No;  si  a  quien  rondan  es  a  mí.  ¡Sí,  sí! 
¡  Jajay! 

Teresa. — ¿Quién  sabe,  ra;'ujer? 
Laura. — De  menos  nos  hizo  Dios. 

Isidra. —  ¡Ya  lo  creo!  ¡Lo  que  toca  a  mí!..,.  ¡Ail  instante!... 
¡Digo!...  ¡Cualquier  día!...  ¡A  mí!...  ¡Ya,  ya!...  ¡Sí,  sí!... 
¡Jajay!... 

Angela. — Pero  Isidra. 
Isidra.— H¡  Caray! 

Benita. — Y  a  propósito,  doña  Manolúa:  ¿qu5  hay  de  lo  de 
&u  hijo?  ¿Le  admiten  por  fin,  nuevamente,  c-n  el  Banco? 

Doña  Manolita. — El  espera  que  de  un  momento  a  otro.  Como 
se  ha  dsmK)strado  hasta  la  evidencia  que  mi  pobre  marido  no 
tuvo  arte  ni  parte  en  el  robo  de  que  fué  víctima...  Si  le  vuelven 
a  colocar,  lo  debemos  a  doña  Angela. 

Ang  ela. — i  B  ah ! 

Doña  Manolita. — Don  Bernardo,  el  médico  de  acá,  es  íntimo 
amigo  del  director  del  Banco,  y  de  ilal  manera  se  lo  ha  rogado 
doña  Angela,  que  ha  interpuesto  toda  su  influencia  para  con- 
seguir la  repiosición.  Nunca  le  pagaremos  a  doña  Angela  las 
favores  que  nos  hace. 

Angela. — ¿Quiere  usted  callar? 

Doña  Manolita. — No,  señora.  Eso  no  es  de  personas  agra- 
decidas, y  yo  lo  soy. 
Angela. — Vamos,  ví.niio,s. 
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Doña  Manolita. — Yo  quiero  que  sepa  todo  el  mundo  que  si 
no  hubiera  sido  por  usted,  nos  hubiéramos  muerto  de  hambre; 
que  gracias  a  usted  hemos  pagado  nuestras  deudas,  y  que  por  \ 
este  pobre  trabajo  mío,  que  nada  vale,  usted  me  da  diaria- 
mente lo  que  necesitamos  para  Wvir,  sin  que  tengan  que  sen- 
tirse heridos  en  su  dignidad  ni  mi  marido  ni  mi  hijo.  (Con- 
movida.) Dios  le  pagará  algún  día,  tanto  ea  favor  como  la  de- 
licadeza con  que  lo  hace. 

Angela. — Mujer,  el  hacer  lo  que  hago  es  un  deber  para  mS. 
Al  fin  y  al  cabo,  el  día  que  Eduardo  se  case  con  Laura,  hemos 
de  formar  todos  una  familia. 

Carmen. — ¡Y  que  no  tengo  yo  ganas  de  que  llegue  el  día  de 
la  boda! 

Doña  Manolita. —  ¡Pues  anda  que  él! 
IsiDRA. — ¡No,  que  ella!... 
Laura. — ¡Chica!... 

IsiDRA. — ^Si  es  que  está  usté  de  tristona  y  de  preocupá,  que 
ya,  ya...  Ahora,  que  yo...  ¡Sí,  sí!...  Al  instante  yo...  ¡Cualquier 
día!...  ¡Digo!...  ¡A  mí!...  ¡Sí,  sí!...  ¡Jajay! 

Angela. — ^Pero  Isidra... 

IsiDRA. — ¡Caray! 

Benita. — l>a  carita  que  va  a  poner  el  día  de  la  boda  el  pin- 
turero, chulángaaio,  sinvergüenzón  de  Fermín  Rolán,  que  anda 
por  ahí  pavoneándose  y  comiéndose  la  calle  porque  ha  tenido 
dos  éxitos  como  peliculero.  ¡Valiente  angelito!  Na,  que  se  ha 
creído  que  es  un  Judex. 

'tJARMEN.— ¡Lástima  que  no  se  reformara  ese  muchacho!  Por- 
que como  servir  pa  la  pantalla,  ya  lo  creo  que  sirve,  y  siembre 
es  mejor  eso  que  robar  relojes,  que  es  lo  que  antes  hacía. 

Benita. — Robar  relojes  y  vivir  del  castigo,  que  en  eso  el  niño 
es  un  as.  ¡Qué  tío  sinvergüenza!...  (A  Laura»)  No  sé  cómo  tú 
no  le  tiras  una  plancha  cuando  se  pone  ahí  enfrente  haciendo 
el  centinela. 
LiAURA. — Yo,  con  no  mirarle... 

Benita. — Pero  es  que  el  mejor  día  puede  tener  un  tropiezo 
con  tu  novio,  Laura;  que  yo  sé  que  Eduardo  está  encelao  de 
verdad.  Y  si  no  que  lo  diga  su  madre...  ¿Lo  ves?  Callando  te 
lo  dice  claro  to.  Claro,  como  él  anda  sin  colocación  y  aJgo  de- 
rrotao  y  el  otro  se  presenta  que  es  un  figurín  del  Aguila... 

Isidra. — Ya,  ya...  Hay  que  verlo.  A  mí  siempre  me  quiere 
sonsacá  para  que  yo  le  diga...  Ahora,  que  yo...  ¡Sí,  sí!...  A  mí... 
¡Quiá!...  ¡Al  instante!...  ¡Digo!...  A  mi...  ¡Jajay!... 

Benita. — ^Además,  su  hermano  de  usted,  don  Nicanor —  y  per- 
done usted  que  yo  me  meta  en  camisa  de  once  varas — ,  no  de- 
bía de  recibirlo  en  esta  casa,  ni  debía  alternar  con  él,  porque 
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hay  gente  quo  quita  en  vez  de  dar,  y  éste  es  de  los  que  quitan 
por  todos  estilos. 

Angela. — Ya  ha  encargado  que  sieniipre  que  venga  pregun- 
tando por  él  digamos  que  no  está. 

IsiDRA. — ¡Me  alegro! 

Carmen. — ^Lo  que  se  va  a  emiberrenchinar.  Porque  esos  niños 
bonitos,  que  están  acostumibrados  a  salirse  siempre  con  la  suya, 
cuando  se  les  tuerce  el  carro... 
;    Teresa. — Y  ahora  que  está  en  pleno  éxito. 

Laura. — ^Parece  mentira  que  pueda  una  gustarle  a  una  per- 
sona que  le  repugna  a  una  tantísimo. 
ALTELA. — Hija  mía,  eso  ocurre  muchísimas  veces. 
'     Istdra. — Y  tanto.  (Todas  la  miran  entre  J)urlo7ia  y  asom- 
brada.) A  mí,  el  chico  de  la  tienda,  ose  feo  comido  de  viruelas... 
¡Bueno!...  ¡Si  yo  quisiera!...  ¡Anda!  Ahora,  que  yo...  ¡Cual- 
juier  día!  (Haciendo  gestos  de  asco.)  Con  lo...  Y  lo...  ¡Vamos! 
¡Voy  yo  a...!  ¡Jajay!...  (Rompen  todas  a  reír.)  ¡Caray!... 
í    Fermín. — (Entrando  por  la  izquierda  y  deteniéndose  junio 
f  i  la  puerta.)  Buenas.  (Quedan  todas  serias  y  disgustadas,  disi- 
mulando su  contrariedad.  Laura,  ni  le  mira.  Fermín  viene,  en 
ifecto,  muy  requeteMén  vestido,  aunque  algo  achuladamente.) 
Angela. — Buenas. 
1.    Fermín. — (Comiéndose  a  Laura  con  los  ojos.)  Don  Nicanor, 
a  ;f  stá? 

o    Angela. — No,  señor. 

a    Fermín. —  ¡Qué  casualidad! 

Ange.  a  — Ya  ve  usted, 
f.    Fermín. — Ha  salido,  ¿verdad  f 
j    Angela.— Así  parece. 

Fermín. — Pues  me  choca, 
ig    Angela. —  ¡Qué  le  hemos  de  hacer! 

Fermín.-— Es  que  no  le  he  visto  salir  y  estoy  ahí  enfrente 
jj  iesde  las  tres. 

Angela. — ^Saldría  a  las  dos. 

Fermín. — Puede. 

Angela. — ¡Claro! 

Fermín. — ^En  fin,  seguiré  esperándole.  (Con  marcada  inten- 
Hón.)  Yo,  de  esperar  no  me  canso  nunca. 
u    Benita. — (Que  no  puede  ya  contenerse.)  Ahora,  como  es  pollo 
)era,  pues...  espera.  (Al  ver  que  Fermín  le  sonríe  con  gesto  de 
lesdén.)  Pero  el  que  espera  desespera. 

Fermín. — (Amenazador.)  El  día  que  yo  me  desespere,  puede 
lue  alguien  lo  sienta  de  verdad. 

Benita. — (Con  tres  Míos  de  chunga.)  ¡Socorro!... 

Fermín. — (Encampanándose.)  ¿Eh? 

Angela. — (Seria.)  ¡Vamos!... 
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Benita. — (Haolando  hacia  el  lateral  derecha,)  Socórrito,  trae 
más  carbón.  (Isi^ra  y  Carmen  sofocan  la  risa.) 

Fermín. — (Con  las  tripas  de  azul  pavo.)  Hay  humo  en  la  | 
ch-imenea,  ¿verdad,  niña?  ¡ 

Br.NiT/\. — Y  candela  en  la  hornilla,  niño. 

Fermín. — Pues  a  ver  si  apago  yo  el  fuego. 

Benita.— Puede,  porque  va  usted  a  salir  de  aquí  soplando. 

Fermín. —  ¡Maldiita  sea!... 

Benita. — (^^uspirando  guasonameíite.)  ¡Ay,  mi  madre!... 

Fermín. —  (Couienié^idose.)  ¡Si  no  mirara!...  (A  Angela.) 
Dígale  usted  a  don  Nicanor  que  tengo  que  verle  esta  tardd 
sin  falta. 

Angíjj^. — Está  muy  bien. 

Fermín. — Buenas  tardes.  (Entre  dientes.)  ¡Maldita  sea  mi. 
vida!...  (Al  solverse  para  hacer  mutis  tropieza  con  Edu.\rdo,,| 
que  entra  en  e.'^cena.)  ¿Eh? 

Eduardo.— í^Coíi  viuchisimas  ganas  de  meterle  mano.)  ;.De 

UStf;d? 

Fermín. — ¿Yo?...  Nada. 
Eduardo. —  (Como  abites.)  Creí. 
Fermín. — Creyó  usted  mal. 
Eduardo. — Es  que... 

Laura. — (Levantándose  y  acudiendo.)  ¡Eduardo!... 

Fermín. — (A  Laura,  perdonando  vidas.)  No  temia  usted  que 
no  pasa  nada...  ¡No  pasa  nada!  (Mutis.)  , 

Eduardo. — (Viéndole  ir.)  ¡Ese  hombre!... 

Doña  Manolita. — (Que  también  se  ha  levantado  y  acudida 
a  su  Jado.)  Vamos,  hijo... 

Angela. — No  le  hagas  caso. 

Eduardo. — ¿A  qué  había  venido? 

Angela, — A  preguntar  por  Nicanor.  No  te  preocu¡pes,  hombre. 
Benita. —  ¡Claro!  Pues  no  faltaría  más. 
Doña  Manolita. — ^¿Y  tu  padre? 

Eduardo. — En  casa  ,se  ha  quedado.  ¡Está  de  un  desaliento  el 
l^obre!...  Como  yo. 
Doña  Manolita. — ¿Eh? 
¡Laura. — ¿Habéis  estado  en  el  Banco? 
Eduardo. — ^De  allí  venimos. 
Doña  Manolita. — ^¿Y  qué? 

Eduardo. — ^Malas  nc*^'ias,  madre.  De  lo  suyo,  le  han  dicho 
terminantemiente  que  no.  Ni  reposición,  ni  retiro,  ni  nada.  Na- 
ti i-a  lo  cree  culpable  de  na^da;  nadie  duda  de  nada;  pero... 

An  gel.\. — ¡  Jesús ! . . . 

Eduardo. — ^De  lo  mío,  buenas  palabras,  y  pare  usted  de  con- 
tar. El  director  quiere  com|placer  a  don  Bernardo,  sea  com.o 
sea;  pero...  ya  verá,  ya  verá...  Cuando  pueda  ser;  cuando  haya 
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alguna  vacante...  Mi  puesto  está  ya  ocupado  por  otro  y  no  va 
a  perjudicar  a  un  ooin|pañero...  ¡Bah!  Hay  que  buscar  otra 
cosa,  madre. 

Angula. — Se  buscará  si  es  necesario;  pero  no  hay  que  des- 
esperar, Eduardo.  Lo  último  es  perder  la  esperanza. 

Lauba. — Oiaro,  homibre.  Dios  abrirá  puertas.  Com^prenido  que 
tu  padre,  a  sus  años,  se  amiilane  un  poco;  pero...  ¿tú?  Vamos, 
no  faltaría  otra  cosa.  Con  lo  que  hoy  vale  mi  hombre  dispuesto 
a  trabajar. 

Doña  Matñtolita. — ^Eso  mismio  le  digo  yo. 

Lauea. — ^Pues  esltaría  bueno.  (Siguen  hadlando  los  tres.) 

Carmen. — (Por  su  lahor,)  Ea,  pues  esto  se  ha  rematao. 

Benita. — (Idem.)  Y  esto. 

Pii-AR. — ^¡Vaya  un  equipo  de  novia! 

Angela. — ^Lo  mjás  bonito  y  lo  mejor  que  ha  salido  de  esta  casa. 
Br;NiTA. — (Suspirando  por  ella,)  ¡Quién  fuera  ella! 
Isidea. — (Idem.)'  Ya,  ya... 

■Caíimen. — ^DiOña  Angeila,  siempre  que  heanos  terminado  un 
"trusó"  de  los  caros,  lo  hemos  celebrao  de  alguna  manera. 
Angela. — ¡Mujer,  pues  éste  no  ha  de  ser  menos. 
Benita. — ¡Ole! 
^Angela. — ^¿Qué  queréis? 

Benita. — Libertad  pa  lo  que  queda  de  tarde  y  algo  pa  el  cine. 
Angela. — Hecho.  Ahí  va  un  duro. 

Benita. — i¡Ya  está!  Muchísimas  gracias.  Ahueca,  Carmelilla. 
\'"amjos,  niñas. 
Carmen. — ^Vamos. 

'Leoncia. — ^Lo  que  se  va  a  alegrar  mi  novio. 

Isidea. — '¡Qué  suerte!  (Carmen,  Leoncia  y  Benita  cogen  sus 
7}hantones,  o  sus  jerseys,  o  lo  que  quieran  coger.) 

Angela. — (Aparte  a  doña  Manolita,  dándole  un  'billete  de 
anco  duros.)-  Tome  usted. 

Doña  Manolita. — (Resistiéndose.)  ¿Peno?... 

Angela. — ¡Vamos! 

Doña  Manolita. — Que  Dios  le... 

Angela. — ^A  callar.  (Se  separa  de  ella.)  Bueno,  Laurita  y  yo 
vam:os  a  decir  que  esto  está  ya  listo.  Tú,  Teresita,  cuando  sea 
la  hora  de  tu  clase,  te  vas;  que  Isidra  te  acompañe. 

Teresa. — ^Sí,  señora. 

Angela. — (A  Isidra.)  Ya  lo  sabes. 

IsiLEA. — ^Sí,  señora. 

Angela. — Ahora  veite  a  la  cocina  a  lo  que  tengas  que  hacer. 
Isidra. — ^Sí,  señora. 

Angela. — (A  Pilar.)  Estate  al  cuidado  por  si  necesita  algo 
el  tío  Nicanor. 
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PiLAR.-^SÍ,  señora. 

Angela. — ^Anda,  tráeme  el  velíto. 

PiLAE. — ^Sí,  señora.  (Hace  mutis  por  la  derecha,  último  tér- 
mino, y  vuelve  en  seguida  con  un  velo  que  Angela  se  pone.) 

Benita. — Hasta  ím;añana,  sii  Dios  quiere. 

Cakmen. — A  ver  si  nos  encontramios  a  tu  novio  como  el  otro 
día  y  nos  lleva  en  su  taxi. 

Benita. — iPero  si  he  reñido  con  él,  so  ftonta. 

Caemen. — ^¿Sí? 

Angela. — ^¿Qué  ha  sido  eso,  Benita? 

Benita. — ^Nada,  señora;  mis  cosas:  por  una  broimia  que  le  di. 
Gom'o  es  tan  mjal  chófer,  piorque  bache  que  ve,  bache  que  coge, 
eil  otro  día  nos  llevó  al  cerro  de  los  Angeles  y,  cansada  ya  de 
pegar  saltos,  le  grité  de  pronto:  "Oye  tú,  para,  que  te  dejas 
atrás,  que  te  dejas  atrás..."  Y  va  y  para,  y  me  dice,  asustao: 
'¿Qué  me  dejo  atrás?"  Y  le  dije  yo:  "Dos  baches."  Bueno, 
y  acabamos. 

Legacía. — ¿Te  dejó  plan<tada? 

Benita. — En  mitad  del  cam)ino,  a  dos  kilónietros  de  aquí,  no 
te  digo  más.  Ea,  hasta  mañanita. 

IsiDEA. — íHasta  mañana.  (Se  van  Benita,  Leoncia  y  Carmen 
por  la  izquierda.)  Divertirvos...  (Atravesando  la  escena,  iz 
quierda  a  derecha,  y  haciendo  "nmtis  por  la  segunda  puerta  de 
este  lateral.)  ¡Ay,  si  yo  pudiera!...  ¡Pero,  una!...  ¡Claro!...  Yo... 
Ahora  gue  a  mi...  ¡Vam^Ds!  Lo  que  toca  yo...  ¡Sí,  sí!...  ¡Ya^ 
ya!...  ¡Jajay!  (Yase.) 

Angela. — Hasta  luego,  niñas.  Volveré  en  seguida. 

Doña  Manolita. — ^Hasta  después. 

Eduardo. — Hasta  ahora.  ~ 
PiLAE. — ^Adiós.  (Se  van  por  la  izquierda,  Angela,  doña  Vano- 
nolíta,  Laura  y  Eduardo.)  ¡Deje  usted  cerrao,  mjadre!... 
Teresa. — Mal  se  ie  arreglan  a  ésta  las  cosas. 
Pilar.— .Y  que  lo  digas. 

Teresa. — ^Escucha,  tú,  ¿pero  qué  hará  ahí  encerrado  el  tío 
Nicanor  tantas  horas  seguidlas? 

Pilar. — Qué  se  yo.  Si  vieras  lo  que  a  mí  me  preocupa... 
(Acercándose  a  la  puerta  de  la  derecha,  primer  término,  y  dis- 
poniéndose a  mirar  por  el  ojo  de  la  cerradura.)  A  ver  si  está 
como  el  ottro  día...  ¡Sí! 

Teresa.— ¿Eh? 

Pilar. — ^Ahora  ha  metido  un  duro  dentro  de  la  máquina. 

Teresa. — ¿A  ver?  (Mira  por  la  cerradura.)  Escucha.  ¿Pero 
qué  imáqujina  es  ésa? 

Pilar. — ^Mujer,  ¿no  te  acuerdas?  Aquella  que  trajo  una  vez 
de  Buenos  Aires  y  que  le  servía  para  rebordear  cartuchos. 
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Teiies A— (Mirando.)  Es  verdad.  Pero  si  no  parece  la  ni4sma... 
Pilar. — Es  que  le  ha  aiplicado  unas  lim^s. 
Tekesa. — (Sin  dejar  de  mirar.)  Ohioa,  qué  cosa  tan  rara. 
Pilar.— ¿Quó? 

Teresa. — ^Pues  hija,  que  ha  sacado  una  m'oneda  y  ha  meti- 
do otra. 
Pilar.— ¿A  ver?...  (Mira.) 

Teresa. — -Y  fíjate,  que  tiene  al  lado  un  m'ontón  de  duros... 

PlLAR.~SÍ. 

Teresa. —  ¡Ay,  Pilar!... 
Pilar.— ¿Qué? 

Teresa. — ¿Hará  el  tío  Nicanor  monedas  falsas? 
Pilar, — Quita  mujer. 
Teresa. — ^Es  que... 

Pilar. — Ya  pensé  yo  eso  m|smio  cuando  le  vi  manipular  el 
otro  día;  pero  he  visto  luegio  que  esos  duros  se  los  trae  todas 
las  tardes  Guerrita,  el  de  la  carbonería. 

Teresa. — (Volviendo  a  mirar.)  Pues  hija,  no  m;e  explico... 
Ya  está  otra  vez  dándole  vuelta...  (Pegando  un  grito.)  ¡¡Ahü 

Pilar.— ¿Qué? 

Teresa. — ¡Que  se  ha  cogido  un  dedo! 
Pilar. — ^¿A  ver?...  (Mira.)  ¡Jesús!  ¡Se  hia  puesto  lívido! 
Teresa. — ¿Qué  dices?  (Quita  a  Pilar  y  observa  ella.)  ¡Ay!... 
¡Es  verdad,  Dios  mío!...  (Pegando  golpes  en  la  puerta.)  ¡Tío!... 
Pilar. — (Idem.)  ¡Tío  Nicanor! 
Teresa. — (Sin  dejar  de  golpear.)  ¡Abre!... 
Pilar. — ¡No  te  asustes!... 
Teresa. — ¡Ponte  alcohol !... 

Nicanor. — (Descorriendo  un  cerrojo,  a'briendo  la  puerta,  sa- 
liendo desco^nipuestísimo,  cerrando  la  puerta  tras  de  sí  y  que- 
dando ante  ella  como  defendiéndola.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?... 
¿Qué  sucede?  (Trae  el  dedo  lastimado  envuelto  en  el  pañuelo. 
Se  toca  con  una  gorra  "bastante  vieja.  Está  mucho  mejor  ves- 
tido que  en  el  acto  anterior.) 

Pilar. — (Que  ha  corrido  al  estante  y  trae  una  botella  en  la 
mano.)  Ponte  alcohol... 

Nicanor. — 1¿  Dónde  ? 

Teresa.— En  el  dedo. 

Nicanor. — ¿En  qué  dedo? 

Pilar. — En  el  que  te  has  cogido  con  la  miáquina. 

Nicanor. —  ¡Ordago!  ¿Pero  ustedes  han  visto?...  ¿Cómo  sa- 
ben ustedes?... 

Pilar. — (Un  poco  cortada-)  Es  que...  por  curiosidad... 

Teresa. — (Idem..)  Queríamos  ver  si  estabas... 

Nicanor. — (Quitándose  la  gorra  y  tirándola  al  suelo  con 
rabio.)  ¡Ya  estoy  descubierto! 
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Pilar. — ¿Eh? 

Nicanor. — ¡Maldita  stea!...  Lo  qiic  yo  no  quería:  estar  des- 
cubierto. 
Teresa. — 'Pues  ponte  la  gorra. 

Nicanor. — íMira  niña,  mofas,  no;  porque  te  doy  un  revés  que 
te  descuajaringo, 
Teresa. — ¡  Pero  tío ! . . . 

Nicanor. — (A  Pilar.)  Danie  el  alcohol,  (Coge  la  hotella,  mete 
el  dedo  lastimado  a  guisa  de  tapón  y  pone  la  "botella  boca  abajo.) 
Y  no  vayan  ustedes  a  creer  que  hago  ahí  dentro  nada  malo,  ¿eh? 
Temo  haber  sido  descubierto,  porque  esto  que  hago  yo  pueden 
hacerlo  oíros,  y  el  día  que  lo  hagan  los  demiá-s,  adiós  negocio. 

Pilar. — Bueno;  pero...  ¿tú  que  le  haces  a  las  monedas,  me 
quieres  decir? 

Nicanor. — ^Limarlas,  mujer,  limarlas.  ¿No  lo  has  compren- 
dido? En  menos  de  un  minuto,  y  grácil  as  a  una  mtodificación 
que  he  introducido  en  la  miáquina  de  rebordear  cartuchos,  le 
quito  a  cada  moneda  de  plata  el  cinco  por  ciento  de  su  peso.  | 

Pilar. — (A  Teresa.}  ¿Ves?  ¿No  te  dije  yo  que  era  la  máquina  i 
da  Buenos  Aires?  ¡ 

Nicanor, — ^La  máquina  de  Buenos  Aires,  que  ahora  es  de ! 
Lima. 

Teresa. — Y  tú,  claro,  le  quitas  a  los  duros... 

Nicanor. — El  cinco  por  ciento  nada  más;  ni  se  nota.  Parece! 
que  están  desgastados  por  el  roce.  Ahora,  que  yo  reúno,  un 
día  con  otro,  un  kilo  de  limaduras,  que  me  suponen  bastantes 
pesetas.  Es  decir,  nos  suponen;  porque  yo  no  soy  más  que  el 
socio  industrial:  el  socio  capitalista  es  Guerrita,  el  de  la  car-i 
!>Gnería. 

Pilar. — Ya  me  lo  figuraba  yo. 

Nicanor. — Este  es  un  negocio  que  sin  dinero  no  puede  ha- 
cerse, porque  preoi  sámente  la  priniiera  materia  es  el  dinero. 

Teresa. — Tío.  ¿Y  no  será  eso  un  delito? 

Nicanor. — (Mujer,  qué  disparate.  Yo  no  hago  más  que  susti- 
tuir a  la  acción  del  tiempo.  ¿Con  el  tiempo  no  se  desgasitan 
las  monedas?  Bueno,  pues  yo  me  adelanto,  y  para  ellas,  el 
tiempo  soy  yo. 

Pilar. — ^Pues  el  tiempo  es  bastante  fresco,  tío. 

Nicanor. — ¡Mña! ... 

Pilar. — Asómate,  está  nevando. 

Nicanor. — ^A  propósito,  Pilarcita;  asómate  tú  y  dime  si  está 
en  la  esquina  Calunge. 
Pilar. — ¿Quién? 

Nicanor. — ^Calunge,  aquel  policía  que  se  llevó  detenidos  a 
don  Vicente  y  a  Eduardo  aquella  tarde... 
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Pilar. — (Un  poco  sonrojada.)  ¿Eh?  ¿Has  notado?... 

Nicanor. — Naturalmente. 

Pilar. — ¿Y  yo  qué  tengo  que  ver  con  él? 

Nicanor. — Tú,  nada;  pero  yo,  muchísimo.  (Teresa  y  Pilar 
■se  miran  extrañadas.)  Se  conoce  que  alguno  de  los  dependien- 
tes de  la  platería  donde  yo  vendo  las  limaduras,  le  ha  dicho 
algo,  y  como  es  miás  vivo  que  el  aire... 

Teresa. — (A  Pilar,  que  se  ha  acercado  al  dalcón.)  Y  tú  qué 
creías  que  venía  por  ti. 

Pilar. — ^I^Iujer,  cualquiera  lo  hubiera  creído.  ¡Qué  lá,stima! 

Terisa. —  (Mitrando  con  Pilar  por  los  cristales.)  No;  no  está. 

Pilar. — Tío,  ¿no  te  buscará  por  otra  cosa?  Porque  como  te 
trajiste  de  Panticosa  dos  sábanas,  tres  fundas,  cinco  toallas, 
veintiuna  cucharillas  y  la  l^blia... 

Nicanor. — ^La  Biblia  a  que  aludes  mié  la  regaló  míster  Hoker, 
nuestro  vecino  de  cuarto. 

Pilar. — Sí,  sí...  (Suenan  tres  tinibrazos.) 

Nicanor. — Guerrita:  es  su  modo  de  llaniar.  Abre,  Teresita. 

Teresa. — ^Voy.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Nicanor. — Pülarcita,  hija  mía,  sonríele  amable,  aunque  luego 
no  le  hagas  caso.  El  pobre  está  por  ti  que  se  desencuaderna  y... 
Pilar. — Yo  no  engaño  a  nadie,  tío. 

Nicanor. — No  se  trata  de  engañar.  ¿Quién  habla  de  eso?  Yo 
digo,  vamos,  echar  un  leñito  al  fuego  sagrado  para  ir  tirando. 
Porque  él  acepía  mis  negocios  con  la  esperanza  de...  (Se  calla- 
ai  ver  entrar  a  Guerrita  seguido  de  Teresa.  Guerrita  viene  muy 
limpio;  tiene  el  pelo  gris  y  se  adriga  con  una  Imcna  pelliza.) 

Guerrita. — Buenas  tardes.  (Al  ver  a  Nicanor  con  la  botella  ) 
¿Qué  es  eso,  don  Nicanor?  ¿Otra  vez  la  máquina?...  (Se  con- 
tiene.) 

Nicanor. — ^Puede  usted  acabar  su  pensamiento,  querido  Gue- 
irita;  mis  sobrinas  están  al  cabo  de  la  calle. 
Guerrita. — ¿Cómo?  ¿Saben  ya  que  es  usted  el...  limiefio? 
Nicanor. — Sí,  señor. 
Guerrita. — ¿Y  qué  ha  sido?... 

Nicanor. — Nada.  Dos  pinchazos:  uno,  en  el  hueso,,  y  otro, 
en  la  yema.  Toma  el  alcohol,  Pilarcita,  y  ponme  una  venda 
cualquiera... 

Pilar. — Sí,  señor.  (Guerrita  suspira.)  Teresa,  que  son  más 
de  las  cuatro  y  vas  a  perder  la  clase.  Dile  a  Isidna  que  se  vista. 

Terfsa. — Es  verdad.  (Mutis  por  la  segunda  puerta  de  la 
derecha.) 

(Pilar  busca  un  trapo  a  propósito  en  una  de  las  cajas  de 
costura.) 

Guerrita. — (Aparte  a  Nicanor,  por  Pilar.)  ¡Qué  negro  estoy 
don  Nicanor! 


NicAJíOR.— ¡Quiá,  honiibre;  eso  era  antes' 
GuERRTTA.-^Si  aludo  a... 
NicAA^OE. —  ¡Ah! 

PiLAB,— (Acercándose  a  Nicanor.)  Venga  ese  dedo 

GuERRiTA.— ¡Ay  qué  manos,  don  Nicanor! 
l^iCAív'OR.-^Híomibre,  del  trabajo  se  ensucian  un  poco 
GuEBRiTA.— No  lo  digro  por  las  de  uated  ' 
NioANOE.--¡Ah,  vamos!...  (Ouerrita  vuelve  a  susmrar )  Bue- 
no, amigo  Guerrita,  ¿trae  usted  esta  tarde^     ^^'P^rar.j  Bue- 

otíS?!r''^*'"^''''''^''*^  '^^^^^^         (ie.s,paciiado  esos 

NicAíiroR.— Me  faltan  unas  pesetas. 

don  Nicanor.  Hay  allí  dos  sevillanos  que  tienen  filo 

NiCAA^OE.— Es  que  yo  a  los  sevillanos  les  (tengo  manía. 
^  ItUerrita.— i¿Y  a  ios  Amjadeos,  tamlbién?  Porque  fíjese  cómo 

^^^^iZ^ZZ '^''''''^ 

Pilar. — ^¡Qué  atrocidad! 

.pero'aue"t"eñ^r"°  '"^ 

Nicanor,— ^No  me  volverá  a  suceder 

i^iLAU,~(  Terminando  de  afianzar  la  venda  con  un  hilo.)  Listo 
GUERKITA.— .¿Y  qué  pasa  aquí  hoy  que  no  se  trabaja? 
pilar.— Que  hay  asueto.  Hemos  ¡terminado  un  trabajo  y 
Nicanor.— Oiga  usted,  Guerrita.  ¿Y  ese  Calunge' 
GüERRiTA.—No  me  hable  usté,  que  tengo  las  carnes  abiertas 
\  A  "^^^^"^  esquina.  Hasta  hace  un  rato  no  se  ha 

Nicanor.— ^Maldita  sea  su  corazón. 

r¡^iTr-é'~~¿^f''T^''  ^^'^^''^  ^^^^^ición  de  salir  a  la 
calle.)  Ba,  hasta  luego.  (Llamando  hacia  el  lateral.)  ¡Isidra' 

l^iTi^A.~(Entra7ido  en  escena.)  Vamos.  (Isidra,  con  el  trai^ 
de  calle,  está  graciosísima.  Todo  le  está  grande:  hasta  las  botas 
cuyo  tacón  se  dohla  al  andar.} 

Pilar.— Cuidladito,  ¿eh? 

Teresa.— Lo  darás  por  Isidra,  porque  lo  que  es  por  mí  . 

IsiDRA.— ¡Por  mí!  ¡Sí,  sí!  Lo  que  toca  yo...  ¡Ya,  ya!  Cual- 
quier día...  ¡Digo!  Y  como  están  los  homibres...  AI  instante. 
iJajay!...  (Se  van  las  dos  por  la  izquierda.) 

Fer^nl^y'^'^  """''^'^  ^^«^^«^  (dentro  con 

NICA^^OR.— ¿Eh?...  (Escuchan.)  ¡Fermín! 
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Pilar. — Ha  estado  aqüí  antes  buscándote  y,  claro,  le  diji- 
i::os... 

Nicanor. —  ¡Piies  va  a  oírme  esta  tarde:  Dile  que  pase. 
Amigo  Guerrita,  aguárdeme  usté  áhí  denrtro  y  vaya  licmando... 

GuERRiTA. — Sí,  señor;  a  eso  he  venido.  (Mira  a  Pilar,  sus- 
pira y  Jiace  mutis  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Pilar, —  (Desde  la  puerta  de  la  izquierda,  hablando  hacia  el 
lateral.)  Que  pase  usted;  que  ya  ha  venido...  (Haciendo  mutis 
por  la  derecha,  segunda  puerta.)  Y  a  ver  si  es  verdad  que  lo 
vas  a  echar  de  aquí  para  siempre,  (^e  va  y  cierra  la  puerta.) 

Nicanor. — (A  Fermín,  que  entra  y  se  detiene  "bajo  el  dintel.) 
¡Maldita  sea  un  Itiro!...  ¿A  qué  vienes  tú  aquí?  ¿No  te  he  dicho 
mil  veces  que  en  esta  casa  no  se  te  há  perdido  nada? 

Fermín. — ¡  Don  Nicanor ! 

Nicanor. — ^No  mte  acciones  peliculeando,  porque  te  tiro  una 
plancha  y  te  imiposibilito  para  el  pantallismo. 

Fermín. — ^jHomibre,  don  Nicanor!...  (Avanza,  accionando 
muy  exageradamente.) 

Nicanor. — ^Pero  es  que  tú  te  figuras,  que  porque  una  vez... 
¡Así  me  hubiera  muerto!... 

Fermín. — Oigame  con  calma,  don  Nicanor,  que  soy  moro  de 
paz  y  traigo  la  rama  de  oliva  en  el  pico,  como  la  columba  del 
arca. 

I  Nicanor. — ÍPero,  ven  acá,  so  cursi.  ¿Te  has  creído  tú  que  por- 
que vas  por  ahí  que  eres  la  Zuffoli  én  traje  de  baño,  voy  yo 
a  ayudarte  para  que  mi  sobrina,  que  es  una  persona  decente, 
riña  con  su  novio,  que  es  otra  pei-sona  decente,  y  te  haga  ciaso' 
a  ti?...  ¿A  ti,  que  fuiste  precisamente  el  que...? 

Fermín. — (Atajándole.)  Don  Nicanor:  al  pasado,  tierra  y 
unas  flore?.  De  aquel  Fermín  Ev'^lán,  que  vivía  comp  Dios  le 
daba  a  en*ender,  que  comía  las  lentejas  contadas,  que  vestía 
de  desechos  y  que  tenía  por  toda  ropa  interior  el  pasodoble 
de  "La  Bejarana",  no  queda  ya  ni  el  recuerdo.  Yo  soy  ya  un 
hombre  de  hilen,  con  un  medio  de  vida  conocido;  con  una  per- 
sonalidad definida  y  con  un  porvenir,  que...,  ¡bueno!,  estoy 
que  me  rifan  tos  los  días  y  no  me  da  la  gana  de  caer. 

Nicanor. — Fin  de  la  primiera  parte. 

Fermín. — ¡  Don  Nicanor ! 

Nicanor. — Bueno;  pero... 

Fermín. — (Atajándole  nuevamente.)  Además,  que  no  vengo 
a  que  usted  m)©  ayude  de  la  manera  que  usted  se  imagina.  Ya 
3é  yo  que  a  la  trágala  no  se  consigue  na  de  las  m,fujeres.  Pero, 
llegao  el  caso,  usted  puede  arrimar  el  ascua  a  su  sardina,  sin 
perjuicio  para  tercero.  Y  digo  esto,  porque  me  consta  que 
Eduardo  se  va  a  Amíérica. 

Nicanor. — ¡Ordago! 
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Fermín. — No  quiere  ctue  su  gente  lo  sepa,  ipor  no  disgusta!  ^ 
ios;  pero  está  deoidido.  Como  en  el  Banco  no  han  de  repone  | 
nunca  jamás  ni  a  él  ni  a  su  padre... 

Nicanor. — Hombre,  quién  sabe.  Demasiado  sabes  tú  que  ell(  j 
no  tuvieron  arite  ni  parte  en...  , 

Fermín. — Sí,  señor.  Pero  como  esos  del  Banco  son  unos  "V.^ 
vaies,  y  tienen  sus    correveiaiie",  y  saoen  que  yuiroga  ^ 
sn  hijo  viven  sin  trabajar  y  que  han  pagao  unos  piquillos  qi 
debían  de  oíros  tieimi)os,  y  que  ustedes,  uña  y  carne  de  ©Ho'  ¡ 
que  carecían  de  to,  han  montao  este  taller  y  han  progresaoJ' 

Nicanor. — Es  que  mi  hermana  vendió  una  miniatura...  j 

Fermín.— ¿Pero  es  que  va  usted  a  convencerme  a  mí?...  i-, 
£abré  yo...  *  ,    .    j ' 

Nicanor. — Claro. 

Fermín. — Por  eso,  yo  quiero,  que  cuando  el  otro  ahueque.'. 
Gomo  el  irse  es  fácil  y  el  volver  es  difícil...  Que  usted  ha^i 
ver  a  Laurita  que  yo  soy  lo  que  soy,  que  no  soy  lo  que  er; 
Porque  es  que  su  sobrina  de  usted,  don  Nicanor...  ¡Ah!  !. 

Nicanor. — (ImiiárbdoJe.)  Mira,  galán.  Yo  no  digo  que  tú  er 
una  persona  decente,  aunque  me  nombren  director  de  la  Caí^ 
de  la  Moneda,  que  me  serviría  muchísimo.  i^' 

Fermín. — ¡Don  Nicanor! 

Nicanor. — (Desafiándole.)  ¿Qué  pasa? 

Fermín. — iLo  que  a  u^ed  le  sucede  es  que  cree  todavía  qt  j 
a-quellas  cuarenta  irii^.l  pesetas  de  marras  nos  las  repartim^os  ejf 
tre  el  Negrales  y  yo...  ■ " 

Nicanor. — ¡¡Qué  voy  yo  a  creer!...  " 

Fermín. — Sí,  señor.  Y  yo  le  juro  a  usted,  por  lo  más  sagra 
que  haiga  en  el  mundo,  que  he  de  convencerle  de  que  esl ' 
equivocao. 

Nicanor. — iPero  homibre,  si  yo... 

Fermín. — ^Si  el  Negrales  hubiera  partido  conmigo  aquellí 
piastras  tendría  ahora  posibles,  y  no  estaría  el  infeliz  con  ' 
está,  que  el  día  que  yo  no  le  socorro  no  come.  El  niisnlo  ha  i  ' 
decirle  a  usted...  ' 
Nicanor. — (Escuchando  hacia  la  izquierda,)  ¡Calla! 
Fermín. — ^¿Eh?  < 
Nicanor. — ^Mi  hermana.  Vete.  j 
Fermín. — ^Sí,  señor;  pero  yo  le  juro  a  ussted  que...  ^ 
Nicanor. — ¡Silencio!  ' 
ANGrxA — (Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Hola!  (Secumente 
i'errfiin.)  Buenas  tardes. 
Fermín. — ^Buenas. 

Nicanor. — (A  Angela,  por  Fermín.)  Ya  se  iba...  (Indicándo 
la  puerta.)  Anda. 
Fermín. — ^Está  bien;  pero  le  juro  a  usted... 
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P(jjjg,  Nicanor. — ¡Vam'os!... 

Fermííí. — ¡Don  Nicanor!  ¡Ali!  (Haciendo  mutis  peliculescn- 
nente.J  ¡Jndex,  Fantomas!...  Amparadme. 
Nicanor. — (Con  pitorreo.)  Ha  terminado.  (Vase  Fermín,) 
,3^  Angela. — (Quitándose  el  velo  y  doblándolo.)   ¡Siempre  ese 
lombrei... 

Nicanor. — (Entrando  en  escena.)  He  heclio  bien  en  hablar 
¡¿J^on  ese  sinvergüe^iza,  querida  Angela,  porque  gracias  a  él  he 
>abido  cosas  de  grandísima  importancia. 
Angela. — Di. 

Nicanor. — (Después  de  cerciorarse  de  que  nadie  le  escucha.) 
Eduardo  está  dispuesto  a  marcharse  a  América. 
Angila. — ¡No! 

NicATsoR. — ^Lo  oculta,  pero  parece  que  es  cosa  decidida.  Se 
babrá  puesto  de  acuerdo  con  alguna  Agencia  de  emigración... 

Angela. — ^No  se  irá;  ya  he  comlpletado  el  dinero  y  no  demo- 
raré ni  un  instante  más  su  devolución. 

Nicanor. — Dicies  bien.  Es  una  lástima,  pero  n<o  hay  más  re- 
medio. ¿Y  oóimio  has  reunido  la  cantidad?  Porque  entre  lo  que 
prestaste  a  Quiroga  y  la  compra  de  estos  chirimbolos... 

Angeia. — ^Yo  sabía  que  a  pesar  de  esos  gastos,  poniéndome  en 
condiciones  de  trabajar,  reuniría  muy  pronto  las  cuarenta  mil 
pesetas.  ¡Y  ya  las  tengo!  Acabo  de  completarlas.  Creo  que  no 
he  tenido  en  mi  vida  satisfacción  semejante.  ¡Qué  seis  meses 
he  pasado,  Nicanor!  Seis  siglos  me  han  parecido.  El  tiemipo  va 
muy  bien  despacio  cuando  se  sufre  lo  que  he  sufrido  yo. 

Nicanor. — Ya  no  hay  que  pensar  en  lo  pasado,  sino  en  can- 
tar victoria. 
Angela. — ^A  ti  te  la  debo. 
Nicanor.— ¿A  mi? 

Angela. — Tú  me  bas  fortalecido  y  me  has  alentado.  Si  yo  no 
j|  te  hubiera  tenido  por  confidente  y  por  sostén  durante  este  tiem- 
jjpo,  creo  que  hubiera  sucumjbido  en  la  lucha  o  me  habría  mata- 
do el  remordimiento. 

Nicanor. — ^Vamos,  vamos...  No  exageres  tu  falta.  Es  verdad 
que  para  salvar  a  tu  familia  que  padecía,  para  devolver  la  sa- 
lud a  una  hija  enferma,  para  especular  un  poco  y  ponerte  en 
condiciones  de  no  volver  jamás  a  la  miseria  de  antes,  dispu- 
siste de  un  dinero  que  no  te  pertenecía  y  que  sabías  quién  era 
su  legítimo  dueño;  pero  en  eso  te  has  parecido  a  muchos  Ban- 
•cos...  Has  hecho  lo  que  ellos  hacen...  En  cambio  te  has  dife- 
renciado de  ellos  en  que  siempre  tuviste  el  propósito  de  devol- 
ver lo  que  no  era  tuyo.  No  te  preocupes,  Angela;  Dios,  que  ha 
\isto  tu  intención  hasta  el  fondo,  te  ha  perdonado  ya. 

Angel/.. — Pero,  ¿y  ellos? 

Nicanor. — ^Ellos,  como  espero  que  sean  repuestos  en  sus  car- 
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gos,  uina  vez  que  tú  devuelvas  el  dinero,  y  como  de  nada  La: 
escaseado  entretanto... 
Angela. — No  me  convences,  porque... 

NicANOE. — (Atajándola.)  MAtsl,  déjate  de  discusiones  y  d 
tonterías  y  ocuipémosmos  de  la  manera  de  haceir  llegar  ail  Banc 
Español  esa  cantidad.  ¿Has  pensado  algo?  Porque,  chica,  yo  14ié 
veo  dificilísimo.  Por  más  que  le  doy  vueltas  no  encuentro  e  Gr 
modo  de  devolverles  el  dinero  sin  dejar  a;lgún  rastro  que  com 


prometía...  ¿Lo  vas  a  devolver  sin  una  carta  que  explique...? 

Angela. — ^Nada  de  cartas.  La  explicación  ha  de  hacerla  uní 
persona. 

Nicanor. — ¿Eh?  ¿Pero...? 

Angela. — Y  la  hará  una  persona  de  quien  nadie  pueda  dudar 
una  persona  que  dirá  lo  que  deba  decir  y  a  quien  todos  debe 
rán  acatar  y  creer.  Ya  lo  tengo  pensado,  y  voy  ahora  mismo  ei 
su  busca;  no  quiero  demorarlo  ni  un  instante  más.  Tal  vez  evi 
te  con  ello  la  desgracia  de  esa  familia.  Desde  luego  lograré 
para  mí  lo  que  tanta  falta  me  hace:  la  tranquilidad  de  mi  con 
ciencia. 

Nicanor.— ¡Qué  buena  eres,  Angela! 

Angela. — No  me  digas  eso;  no  lo  soy.  ¡No  lo  soy!  (Vase 
por  la  izquierda.) 

iNiCANOR. — Claro,  cada  uno  tiene  su  criterio...  Yo,  por  mí, 
por  m|í,  al  instante  iba  a  devolver...  ¡Y  a  un  Banco!  Me  iban 
a  esperar  en  el  Banco...,  sentados.  Bien  es  verdad  que  yo 
tengo  una  manga  de  un  ancho,  que  la  enchufo  en  el  Medite 
rráneo  y  lo  seco. 

GuERRiTA. — (Saliendo  por  la  derecha,  primera  puerta,  con 
un  dedo  hec'fio  cisco.)  ¡Malhaya  sea  mi  sombra!.... 

Nicanor. — ¿Qué  es  eso? 

GuEREiTA. — Que  el  día  que  la  maquinitia  se  pone  tonta,  re 
vienta  las  yemas.  A  ver,  una  venda,  homibre.  ¿Dónde  está 
Pilarceta? 

Nicanor. —  (Dándole  la  dotella  del  alcohol.)  Se  ha  mudao, 
Tome  usted,  meta  usited  el  dedo. 

GuERRiTA. — (Haciéndolo.)  ¡Lo  que  escuece! 

Nicanor. — ^¿Qué,  ha  recogido  usted  el  dinero  limado? 

GuERRiTA. — Sí,  señor;  voy  de  cargao  que  no  puedo  andar. 

Nicanor. — ¿Y  las  limaduras? 

GcFEEiTA. — íAhí  están,  sobre  la  'mesa.  Más  de  un  kilo  hay 

Nicanor. — 'Pues  a  la  platería  ahora  iriismo.  (Hace  mutis  por 
la  derecha  y  vuelve  a  salir  con  un  pequeño  saquito.) 

GuKRRiTA. — (Acercándose  a  la  segunda  puerta  de  la  derecha 
y  escuchando.)  No  se  la  oye...  ¡Qué  primjo  he  sido!  (Dejando 
la  botella.)  ¡Haberrne  pinohao  pa  na!  ¡Lo  enamiorao  que  me 
tiene,  maldita  sea  mi  vida!...  (A  Nicanor,  que  sale.)  ¡Ay,  don 
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ricanor!  Y  que  tenga  yo  estas  patas  ide  gallo  y  el  pelo  blan- 
uecino... 

NicANOE. — Lo  del  pelo,  ya  le  he  diaho  que  voy  a  arreglár- 
elio;  ahora,  lo  de  las  patas  es  más  difícil.  Las^  patas  no  veo 
i  manera  de  quitárselas  a  usted. 
•^'1  GuERRiTA. — ^¡Qué  desesperao  estoy,  maldita  sea  mi  existencia! 

NiCANOE. — ^Ea,  no  hay  que  ponerse  así.  Vamos  a  la  platería. 
''  'eré  primieiro  si  está  en  la  esquina  ese  pelmazo. 
^\  GuERRiTA. — Hom/bre,  sí;  véalo  uisted,  porque  eso  me  tiene 
J^  aJmbién  sin  sueño. 

I  Nicanor. — (Desde  el  Mlcón.)  No  está. 
3|  GuEERiTA.— Menos  mal. 

Nicanor. — Querido  Guerrita,  el  mundo  es  nuestro.  Estoy 
luy  contento.  Me  invade  el  optimismo.  Con  los  negocios  que 
''i enemos  en  pí'anta  nos  vamos  a  hinchar,  ¡Alioné!... 
*  Guerrita. — Vamos. 

Teresa. — (Entrando  'por  la  izquierda  precipitadamente  y  so- 
^\  ocadisima.)  lAy,  tío! 
"   Nicanor. — ¿Eh? 

Guerrita. — ¿Qué?  ! 
Teresa. — ^¡Bl  policía! 
Nicanor.— i  Ordago ! 

Teresa. — Ha  subido  la  escalera  detrás  do  mí. 
.    Guerrita. — ^¡Maldita  sea!... 

jl  IsiDRA. — (Entrando  azorada,  atravesando  la  escena  y  TiOr 
^  ñendo  mutis  por  la  derecha,  segunda  puerta.)  No;  lo  que  es 
^  i  mí,  ¡quiá!  ¿Yo?...  ¡Al  instante!  ¡Digo!...  ¡A  mí!...  Sí,  sí... 
'  :Jajay!...  (Mutis.) 

Guerrita. — (Asustado.)  ¡Don  Nicanor!... 

Nicanor. — Calma,  calma;  el  que  haya  subido  la  escalera, 
10  quiere  decir...  (Suena  el  timbre  de  la  puerta.)  ¡Por  vida!... 
,  (Todos  se  aterran.) 

í    Guerrita. — ^A  mí  no  me  mieta  usted  en  el  lío,  don  Nicanor. 
'  Nicanor. — ¿Bh?...  ¡Ay,  qué  gracioso!... 
,    Guerrita. — Yo  tengo  bienes  y  soy  responsable... 

Nicanor. — ¿Y  voy  a  cargar  yo  sólo?...  ¡Quia!...  (Vuelve  a 
sonar  el  timbre.) 
Teresa. — ¡Jesús!...  ¿Qué  hago,  tío? 

Nicanor. — ^Abre;  el  escándalo  debe  ser  lo  último.  (Vase  Te- 
resa por  la  izquierda.) 

Guerrita. — ^¡Quie  se  pierda  un  hombre  de  bien  por  un  sin- 
vergüenza! 

Nicanor. — Oiga,  amigo,  que  usíted  cobra  el  cincuenta  por 
ciento. 

Guerrita. — ¡Maldita  sea!... 
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Teresa. — (Seguida  de  üalunge.)  Paso  usted. 

CAÍ.UKGE. — (Entrando,  un  poco  cortado.)  Buenas  tardes. 

Nicanor  y  Guerrita. — Buenas  tardes.  (Teresa  hace  mutis 
por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

Calukge, — ^Sé  que  doña  Angela  ha  salido,  y  suponiendo  que 
estaría  usted  en  condiciones  de  recibirme,  me  lie  permitido  re 
subir... 

Nicanor. — Sí,  sí,  señor;  siéntese. 
Calunge. — ^Gracias. 

Nicanor, — ^Aquí  estaba,  con  mi  socio... 
Guerrita. — Horaibre,  eso  de  socio... 

Nicanor. — O  córniplice;  da  lo  misnic;  porque  en  los  negO' 
cios,  el  que  proporciona  el  dinero,  ¿verdad?... 

Calunge. — (Sonriendo.)  Claro... 

Guerrita. — (Aparte.)  ¡Me  ha  reventao! 

Nicanor. — ¿Un  pitillo? 

Guerrita. —  ¡Quite  usted,  hombre!...  (Le  da  un  cigarro  puro.)yi^ 

Nicanor. — (Aparte.)  A  mí  no  me  achicas  tú.  (Dando  a  Ca^-M 
lunge  un  habajio  muy  grande.)  Ahí  va.  :iiítl 

Calunge. — Bueno,  usted  eabe  quién  soy  yo,  ¿verdad?  fls 

Nicanor. — Sí,  señor,  y  mi  so&io  también  lo  sabe. 

Guerrita. — (Aparte.)  ¡Y  dale! 

Calunge. — I^^  única  vez  que  he  entrado  en  esta  casa  fué 
con  un  motivo  harto  desagradable... 
Nicanor. — ^Sí... 

Calunge. — ^Por  fortuna,  todo  se  aclaró  convenientemente. 
Nicanor. — ^Sí,  sí... 

Calunge. — Me  figuro  que  supondrá  usted  a  lo  que  vengo 
ahora... 

Guerrita. — (Aparte.)  ¡Atiza! 

Nicanor. — (Miedosísimo.)  Homibre...,  máre  usted;  la  verdad, 
yo...  no  me  explico... 

Calunge. — No,  si  yo  a  quien  de'bía  buscar  aquí  es  a  su  her- 
m,'a,na  de  usted,  a  la  dueña  de  la  casa;  pero  me  ha  parecido 
que  entre  hombres  se  habla  mejor  y  con  más  franqueza... 

Nicanor. — ^Tieme  usted  razón.  Ha  hecho  usted  bien  en  venir 
en  su  ausencia.  En  medio  de  todo,  demuestra  usted  una  gran 
nobleza  do  corazón. 

Calunge. — Gracias.  Lo  que  yo  quiero  es  qi¿e  sepan  ustedes 
oñcialmeniíe  miis  pretensiones.  (Guerrita  y  Nicanor  se  miran.) 
Yo  soy  un  hombre  especial,  y  mje  gusta  'arreglar  estas  cues- 
tiones formalmente. 

Nicanor. — tDe  manera  que...  ¿Eh? 

Calunge, — ¿Qué? 

Nicanor. — Nada,  homíbre;  que  si  usted  cree  que  esto  puede 
arreglarse... 
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CalüNgé. — (Sonriendo.)  Yo  creo  (iue  sí. 
GuEBRiTA. — (Sonando  los  duros.)  Claro,  homibre. 
Nicanor. —  ¡Kste  favor  que  usted  nos  brinda!... 
Calunge. — ^Uoaubre,  f avo  r . . . 

Nicanor. — ■Sí,  sí.  En  estas  circunstancias,  encontrar  un  hom- 
re  como  usted...  (Conmovido.)  Crea  usted  que  me  conmuevo, 
m.igo  Calunge. 

Calunge. — Es  que  la  aniudbaciha  vale  un  mundo,  señor  Cal- 
eda.  (Nicanor  y  Oucrrita  se  miran.)  A  mí  hace  muolio  üem- 
íO  que  me  gusta,  y  efla  me  ha  mirado  siempre  con  simpatías 
'  como  deseando  correspondemiie;  de  manera  que  casi  puede 
iecirse  que  doy  este  paso  alentado  por  ella. 

Nicanor. — (Asomhrado.)  ¡Ah!  ¿Pero...? 

GuER^RiTA. — '(Aso7nl)rado  y  aparte.)  ¡Mi  madre! 

Nicanor. — ¿Y  ha  hablado  usted  con  ella? 

Calunge. — ^No,  no;  con  ella  no  he  hablado  aún.  Ya  le  he  di- 
¡lio  que  ®oy  un  hombre  especial;  pero  si  usted  expone  a  doña 
Vngela  mi  deseo  y  ella  no  tiene  inconveniente,  hablaré  for- 
nalmente  Cion  la  miuchacha  y  tardaremios  en  casarnos  lo  que 
illa,  quiera  que  tardemos. 

GuERRiTA. — ^Pero  ¿usted  viene  porque  pretende  a  una  de 
las  chicas? 

Nicanor. — ¿Todavía  no  ha  caído  usted,  amiigo  Guerrita? 
i  Pues  de  qué  estamos  hablando  hace  miedla  hora?  ¿No  ha  oído 
asted  que  es  Calunge?  ¡Calunge,  hombre,  Calunge!...  Apenas 
nonios  hablado  de  lo  interesadísima  que  está  ella  por  usted... 

Calunge. — ¿Es  de  veras? 

Guerrita. — ¡Qué  interesadísim|a:  coladísim^l... 
Nicanor, — -Verdad;  esa  es  la  palabra:  coladísima. 
Calunge. — ¡Por  Dios,  yo  creo  que  ustedes  exageran... 
Guerrita. — ¡Qué  hemos  de  exagerar!...  No  había  más  que 
verla.  (A  Calunge.)  Porque  es  Teresita,  ¿no? 
Calunge. — ¡Pilar. 

Guerrita. — ^¿ Pilar?...  (Como  estaba  sentado  en  el  "borde  de 
la  silla,  se  cae  al  suelo.) 

Nicanor. — No  le  haga  usted  caso;  el  pobre  es  un  poco  lar- 
do, pero  ya  ha  caído. 

Calunge. — Ya  lo  veo. 

Nicanor. — Guerrita,  lleve  eso  a  la  platería,  que  yo  tengo 
que  hablar  ahí,  en  mi  despacho,  con  el  amigo  Calunge. 
Guerrita. — ^¿  Pero. . .  ? 

Nicanor. — ^Vamíos,  vamos...  (Le  envpuja  hacia  la  puerta.) 

Guerrita. — (Muy  apurado,  en  voz  laja.)  ¡Que  no  ha  guarda- 
do usted  la  máquina! 

Nicanor. — ¡Bah!...  Dentro  de  media  hora  le  limo  los  duros 
que  traiga. 
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GuERRiTA. — ^¿Pero  es  que  usted  va  a  iprotegerlo,  pa  que  ella...? 

Nicanor. — ^Vayase,  vayase...  (Se  acerca  a  Caiunge  y  le  coge 
el  sombrero  y  un  dastón  que  trae  con  puño  de  plata.)  Pase  a 
mi  despaclio,  amigo  Calun^e. 

Caiunge. — ^Gracias. 

Nicanor. — Aquí  hablaremios  con  más  libertad;  entre  usted. 
Calunge. — ^IVIuohas  gracias.  (Yase  por  la  derecha,  primera 
puerta.) 

Nicanor. — (Haciendo  mutis  tras  él.)  Este  hombre  es  para 
mí  una  finoa.  ¡Le  voy  a  iimiar  el  puño  y  la  contera!  (Yase.) 

GüERRiTA. —  ¡Maldita  sea!...  ¡Eso  sí  que  no!...  Porque  a  mí 
se  m'ha  míe  tí  o  en  el...  Y  eso  no  pue  ser.  Ahora  mismo  me 
tiño  el  pelo,  y  luego  busco  a  Onofrel,  y  a  mí  me  ponen  seis 
¡glándulas  nuevas.  ¡Y  que  van  a  ©er  d«  pavo  real! 

Teresa. —  (Entrando  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha  con 
Pilar  e  Isidra,  y  dando  la  sensación  de  que  lo  han  oído  todo.) 
¡Era  por  ti!  ¡Por  ti!... 

Pilar. — ^Olaro,  si  ya  decía  yo... 

Teresa. — ¡Qué  suerte! 

Isidra. — ¡Ya,  yai 

Teresa. — Porque  a  ti  te  gusta,  ¿verdad? 
Pilar. —  (Nerviosa,  emocioncuüilla.)  ¡Ay,  yo  creo  que  me  gus- 
ta muchísimo! 

Teresa. — Y  que  ese  es  de  los  que  vienen  con  los  papeles  de- 
bajo del  brazo.  Dentro  de  niada... 

Pilar. — ^Eso  sí  que  no.  Menos  de  un  año  de  relaciones... 

Isidra. — ^Sí,  porque  luego,  a  lo  mejor...  Lo  que  toca,  yo... 
¡Sí,  sí!...  ¿A  má?  ¡Jajay!... 

(Rumor  de  voces  dentro.) 

Teresa. — ^¿Es  mamíá? 

Pilar. — ^No,  son  ésos,  que  vuelven  de  dar  el  paseo. 
Teresa. — ¡Cuando  sepanl... 

(Por  la  izquierda  entran  en  escena  Laura,  Doña  Manolita, 
Eduardo  y  Quiroga.  Vienen  tristes,  tristísimos.) 
Doña  Manolita. — ^Holia... 
Quiroga. — ^Buenas  tardes. 
Pilar. — ¿Tan  pronto  ide  vuelíta? 
Doña  Manolita. — Sí... 

Pilar. — ^Pues  mlamá  no  ha  vuelto  aún.  El  que  está  es  el 
tío  Nicanor.  (Ruborosa.)  Está  con  un  ámágo  que... 

Teresa. — iSí,  con  un  amjigo  que...  (Guiña  y  tose  picaresca- 
mente.) 

Quiroga. — ¿Hay  micros  en  la  costa? 

Teresa. — ^Sí,  señor;  pero  vía  a  haber  desembarco. 

Quiroga.— ¿Eh? 
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'  I   Teresa. — Yo  míe  entiendo. 

(Laum,  que  se  ha  sentado  en  un  extremo  de  la  escena,  ro^in- 
pe  a  llorar.  Todos  acuden  a  ella.) 
Eduardo. —  ¡Laura! ... 
Pilar. — ¡  Chiquilla! 
Teresa. —  ¡  Hermana! 

Eduardo. — ^N^o  llores,  Laura.  De  América  también  se  vuelve. 
Teresa. — ^¿Pero...? 
Pilar. — ¿Eh? 

Doña  Manolita. — (Secándose  los  ojos.)  Sí,  hija,  sí. 
Pilar. —  ¡Jesús!... 

Fermín. — (Por  la  izquierda,  con  el  Negrales,  U7i  golfo  desa- 
rrapado.) Buenas.  (Disgusto  y  sorpresa  en  todos.) 
Eduardo. — ^¿Eh? 

Fermín. — ^Hagan  el  favor  de  decir  a  don  Nicanor  que  estoy 
aquí  con  éste. 
Teresa. — (Dudando.)  ¿Pero...? 

Fermín. — ^Dígaselo,  porque...  me  está  esperan  do.  ¡Palabra! 

Teresa. — En  ese  caso...  (Se  dispone  a  avisar.) 

Pilar. — (Deteniéndola.)  Deja,  yo  le  avisaré... 

Teresa. — (Cow.prendiendo.)  Sí,  mujer,  co'mo  quieras. 

Pilar. — (Se  estira  la  ropa,  se  da  unos  blandos  toquecitos 
?n  el  pelo,  entreabre  la  primera  puerta  de  la  derecha  y  pre- 
gunta coquetonamente.)  ¿Se  puede? 

Nicanor. —  (Dentro.)  Claro,  mujer;  ven  acá...  (Pilar  hace 
mutis  un  poquito  azorada,  pero  cimbreando  la  figura.) 

Fermín. — (Aparte  a  Negrales,  con  quien  continúa  junto  a  la 
üuerta  de  la  izquierda.)  Tú  le  vas  a  jurar  por  la  gloria  de  los 
tuyos,  Negrales"... 

Negrales. — Por  la  gloria  de  los  míos  y  con  las  manos  pues- 
tas en  los  Evangelios,  si  t'apetece;  porque  yo  otra  cosa  no 
seré,  pero  creyente,  lo  soy. 

Fermín. — Si  le  convences  y  si  me  ayudas  chipén,  te  regalo 
ta  capa  que  llevo  puesta. 

Negrales. — ^Antes  de  una  hora  está  en  el  Monte. 

Fermín. — Te  compro  la  papeleta. 

Negrales. — Hecho. 

Nicanor. — (En  la  puerta  de  la  derecha.)  ¿Que  yo  les  estoy 
esperando?...  ¡Malhaya  sea!...  Eslte  asunto  me  lo  va  a  arre- 
dilar también  mi  futuro  sobrino  político.  (Llamándolos.)  Ha- 
gan el  favor  de  pasar... 

Fermín. — iSí,  señor.  (Pavoneándose  y  mirando  a  Eduardo 
iespectivaniente,  avanza  hacia  la  derecha,  seguido  del  Ne- 
palés.) 

Eduardo. — <(Que  no  puede  contenerse  por  más  tierdpo.)  Pa- 
rece que  me  mira  usted  como  desafiándom'e. 
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Fermín. — (Provocativo.)  ¿Y  qué? 

Eduardo. — Que  a  mí,  el  que  nie  busca,  míe  encuentra. 
Fermín. —  ¡So  tonto! 

Eduardo. — ¡Maldita...!   (Se  abalanza  a  él.) 
QuiROGA. — (Interponiéndose.)  ¡Eduardo! 
Negrales. — (Idem.)  ¡Fermín! 
Laura. — (Idem.)  ¡Dios  nmío! 
Nicanor. — (Idem.)  ¡Quieitos! 

Calunge. — (Con  Pilar,  por  la  derecha.)  ¿Qué  suceda? 
Nicanor. — Nada,  tonterías  de  éstos... 
Fermín. —  (Mordiéndose  las  manos.)   ¡Este  pollo!.... 
Angela. — (Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Hola! 
Fermín. — ^¡¡Malluaya  sea!! 

Negrales. — (Aparte  a  Feimin,  al  ver  a  Angela.)  ¡¡Calla!! 

F^RMÍN.-^¿Eh?  I 

Negrales. — (Gomo  antes.)  ¡La  del  dinero!...  ¡A  esa  mujei 
le  entregué  yo  el  dinero!... 

Fermín. — (Tapándole  la  doca.)  ¡Calla!  Con  esta  noticia  que 
na'has  dao,  soy  yo  el  amo.  Te  has  ganao  la  capa. 

Angela. — Pero  ¿qué  pasa  aquí? 

Fermín. —  (Dominándose,  sonriendo.)  Nada,  señora,  no  pasa 
nada.  (8e  quita  la  capa.  Todos  creen  que  lo  hace  para  pelear, 
y  hay  un  movimiento  de  todas  las  figuras.)  No  asustarse.  Sí 
no  es  para  acomeiter...  (Dándole  la  capa  al  "Negrales.)  Es  quei 
se  la  regalo... 

Nicanor. — Como  San  Martín. 

Fermín. — ^Aquél  dió  miedla  capa  nada  más.  (Recitando  muy 
chulonamente.) 

Yo  nio  soy  coanio  aquel  santo 
que  dió  inedia  capa  a  un  pebre. 
Yo  le  doy  la  capa  entera, 
y  si  ¡Le  sobra...,  que  sobre. 

Buenas  tardes. 
Nicanor.— Adiós,  Pirandello. 
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.¡      ACTO  TERCERO 

La  misma  decoración  que  el  anterior.  Es  de  día. 

sa 

!r,   (Al  levanturse  el  telón  no  hay  nadie  en  escf.iiü  El  pequeño 
S¡  aller  de  costura  dará  la  sensación  de  que  el  pr.  señal  se  ha  ido 
le   comer  dejando  el  trabajo  en  el  punto  en  qm  estaba  para 
eanudarlo  unas  horas  más  tarde.  Suena  un  iimhre  dentro.) 

I  IsiDEA. — (Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha,  en  traje  de 
aena,  masticando  aún  el  tocado  que  tiene  en  la  toca  y  lim- 
dándose  con  el  delantal.)  Ni  comler  la  dejan  a  una.  Las  se- 
iOritas  se  van,  la  señora  se  echa  un  rato,  y  yo  tengo  que  ser- 
ir  a  don  Nicanor  y  que  abrir  la  puerta...  (Mutis  por  la  iz- 
quierda, volviendo  a  salir  al  instante  seguida  del  Negrales, 
ue  trae  los  mismos  pantalones  y  la  misma  americana  que  en 
I  acto  anterior,  pero  calza  unos  flamantes  zapatos  de  color, 
on  unos  vistosos  calcetines,  se  abriga  con  un  chaleco-jersey 
le  lana  algo  "tutankamexo"  y  se  cubre  con  un  frégoli  claro, 
'asi  blanco,  recién  acabadito  de  corrUiprar.)  Pase  usted;  don 
"íicanor  está  acabando  de  comer.  Ya  estaba  en  el  postre... 

Negrales. — ^Postre  y  todo.  ¡Qué  risa!  Pues  dile,  monada,  que 
leseo  hablar  con  él. 

IsiDRA. — ^Sí,  señor.  Y  no  se  quite  usted  el  sombrero. 

Negrales. — Claro  que  no  mje  le  quito.  Es  nuevo;  hay  que 
ucirlo,  y  en  la  miaño,  (a  mjás  de  ensuciársemie,  no  tié  vista. 

IsiDEA. — (Sin  quitarle  ojo,  apoyándose  en  el  quicio  de  la  se- 
mnda  puerta  de  la  derecha  y  hablando  hacia  el  lateral.)  ¡Don 
i^icanor!  Que  aquí  le  busmn...  (Pausa.) 
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Negrales  -^¿No  te  atreves  a  dejarme  solo? 
IsiDRA. — ^No,  señor. 
Negrales.— Tus  razones  tendrás. 
IsiDEA. — ^Puede. 

Negrales.— ¡Caray,  con  la  princesa  del  Sarro!  risidra 
hacejn  gracioso  y  refiiotero  moUn.)  Y  tú,  ¿eres  del  misu" 

IsiDRA.— ^De  Escamiona,  que  está  al  lao. 
Negrales.— ¡Ay  qué  rica!  ¿También  eso? 
IsiDRA.— Ya  usted  ve. 
Nicanor.— r^'n  la  'puerta.)  ¿Quién? 

IsiDRA.— Aquí,  el...  duque  de  Miranda...  ¡Nos  ha  revacuna 
el  tío  Tutankam-en!...  (Se  va -refunfuñando.)  1, 

NicA^on.— (Reconociéndole.)  ¡Ali!,  ¿pero  eres  <ú?..  Perd.st( 
m   homlbre;  pero  como  no  te  babía  visto  nunca  de  m,edi 
gala...  Cúbrete,  cúbrete. 

Negrales.— No  se  canse  usted,  porque  no  me  le  quito  Y< 
el  som;brero  y  los  calcetines  me  los  pongo  por  la  mañana 
no  me  los  quito  hasta  por  la  noche.  Usos  y  costumbres 

Nicanor.— iAllá  tú.  Y  ¿qué  es  lo  que  deseas? 

Negrales.— Hablar  en  seguida  con  usted  y  con  su  señorír 
henmana  de  usted,  de  un  asunto  urgente,  grave  y  reservao 

Nicanor. — (Escmiado.)  ¿Eh?...  Tú... 

Negrales. — Sí,  señor. 

Nicanor.— Es  que  mi  hermana  se  ha  echao  un  rato 
Negrales. — Con  llamiarla... 
Nicanor. — ¿Pero.,.? 

Negrales.— Le  advierto  a  usted  que  el  "tangüis  es  moni" 

Nicanor. — ^¿Cómo? 

Negrales.— Que  el  tiemipo  es  oro  y  no  hay  que  perderlo  el 
babieca,  porque  lo  que  yo  voy  la  tratar  es  cosa  que  imiporti 
muchísimo  a  usted,  a  ella  y  a  raí.  Me  pongo  el  último  no  sól 
por  educaciqp,  sino  porque,  como  dijo  Moisés,  el  últimio  sei 
sieímjpre  el  primero. 

Nicanor.— Está  bien,  homíbre;  espera.  No  quiero  que  digas. 
(Se  acerca  a  la  segunda  puerta  de  la  derecha  y  dice  hacia  t 
interior  del  lateral.)  ¡Isidra,  di  a  la  señora  que  haga  ed  fa 
vor  de  isiaMr! 

Negrales.— ('^acaníZo  una  gran  petaca  y  ofreciéndole  un  pi 
tillo.)  ¿Apetece  usted? 

'^iCAiíion.— (Aceptándolo.)  ¡Gachó,  y  cóm'o  vienes! 
Negrales. —  ¡  Pchs ! 

Nicainor.— Escucha,  ¿eso  de  ayer,  de  Fermín,  fué  chipéi 
o  fué  una  broma  del  antiguo  régimen? 
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Negrales. — ¿El  qué? 

Nicanor. — ^Lo  de  regalarte  la  capia. 

Negrales.— Chipén,  reohipén.  La  em)peñé  en  catorce  duros 
le  vendí  a  él  masano  la  papeleta,  en  cinco.  Eil  quería  darme 
s  diez  y  nueve  macih-acantes  y  que  no  la  pignorara. 
Nicanor. — Claro. 

Negrales.— Pero  no,  señor.  Prilmiero,  porque  al  Monte  de 
ledad,  que  es  el  único  monite  que  uno  tiene,  hay  que  pro- 
gerio,  y  segundo,  porque  uno  tiene  su  orgullo,  y  tenía  yo 
mas  de  darin.e  postín  yendo  a  em^peñai^una  buena  prenda. 
^oimo  lo  que  uno  pignora  €iasi  slemipre  son  porquerías! 
Nicanor.— .Bueno,  ¿y  por  qué  fué  el  regalo?  Porque,  vamos, 
¡3  me  explico... 

Negrales. — Ahora,  cuando  salga  su  señora  hermiana,  se  hará 
i3ted  cargo. 

Nicanor.— .(^Tieíz^o  a  Angela,  que  entra  en  escena  por  ¡a 
•lerta  de  la  derecha,  segundo  término.)  Aquí  la  tienes  ya. 

Negrales. — ^Se  la  saluda, 
i  Angela. — ^Buenas  tardes. 

Nicanor.— ^Mujer,  perdona  que  no  haya  respetado  tu  siesta; 

3ro  éate  dice  que  tiene  que  hablarnos  a  los  dos  de  algo  muy 

irio,  muy  grave  y  muy  urgente. 

Negrales.— hSí,  señora. 

Angela. — Siéntese. 

Negrales. — (Sentándose.)  Graoijas. 

Nicanor.— (^A  Angela.)  No  se  descubre,  porque  él  se  quita 
somlbrero  cuando  se  quita  los  calcetines,  y  no  es  cosa  de... 
Angela. — Claro. 

Nicanor. — Bien,  ya  estamos  los  tres;  tú  dirás. 

Negrales.— iPues  al  grano,  porque  yo,  andando  por  las  ra- 
llas, me  miareo.  A  usted,  señora,  le  di  yo,  equivocadamente, 
ace  seis  mjeses,  en  la  calle  de  Santa  Catalina,  cuarenta  bi- 
letes  de  rail  pesetas. 

ni  Angela. — (Levantándose,  sohresaltada.)  ¿Eh? 

Negrales. —  (Irónico.)  Siéntese,  no  se  moleste. 
¡..  Angela. — (Que  no  sale  ni  dónde  está  de  pie.)  ¿Pero...? 
el  Negrales. — Aquí,  don  Nicanor,  que  estaba  coim^plicao  en  aquel 
!a  egocio... 

Angela. — (Aterrada.)  ¿Qué? 
5i  Nicanor. — (Levantándose.)   ¡Poco  a  poco.  Negrales! 

Negrales. — (Como  antes.)  ¿También  se  va  a  molestar? 

Nicanor. —  ¡Oaramiba,  es  que  dices  unas  cosas!...  Puede  creer 
sita  que  yo... 

jj  Negrales. — 'Le  suplico  que  no  me  Interrumpa.  Vuelvo  a  re- 
ietirle  que  ei  "tangüis  es  moni"  y  que  quiero  ventilar  anxis- 


tosamente  este  asunto  antes  de  que  venga  Fermín  Rolan,  qi^ 
me  temb  que  va  a  venir. 
Angela. — Pero... 

Negrales. — iLe  decía,  señora,  que  equivocadamente  le  di 
usted  aquella  amiañana  el  dinero  en  cuestión. 
Angela. — (Con  gran  entereza.)  ¡Falso!  | 
Negrales. — Usted  niega  y  yo  mié  sonrío,  porque,  vamos,  ( 
que  me  hago  cargo^de  lo  que  ocurrió  la  mañana  de  autos,  cu; 
si  lo  viera.  Oomo  |£[uí,  su  hermano,  sabía  que  un  servidoí 
por  si  venían  m|al  dadas,  había  convenido  en  largar  la  tela 
la  Rarrüona  en  la  calle  de  Santa  Catalina,  se  puso  de  acuerc 
con  usted,  que,  por  lo  que  veo,  gasta  el  mismio  hábito  qi 
ella,  para  que  rondase  tamibién  por  aquellas  proximidades 
cayese  yo  de  párvulo,  comió  caí;  porque,  en  el  azaramient 
es  que  caí,  vamos,  que  no  he  vuelto  a  levantarme  hasta  aye 
que  la  vi  a  usted  nuevamente. 
Angela. — Pero  ¿qué  dice  esite  hombre?... 
Negrales. — Ahora  que  como  Dios,  que  es  muy  sabio,  m,eji 
ra  sus  horas,  y  el  demonio,  que  no  es  bruto,  mejora  sus  m 
ñutos,  ha  llegado  el  momento  de  la  liquidación,  que  es  a  1 
que  vengo.  En  el  asunto  intervinimos  Fermín  él  Bizco,  uj 
tedes  y  yo.  Cuarenta  entre  cuatro,  a  diez;  vengan  mis  die 
mil,  y  allá  ustedes  con  el  resto  de  la  Ciomandita. 
Angela. — ^Crea  usited  que  no  sé  de  lo  que  me  habla.  | 
Negrales. — ^¿Va  usted  a  negarme  a  mí,  en  mi  cara,  que  yt 
le  di  por  mi  propia  miaño...? 

Angela. — Yo  niego  delante  de  usted  y  delante  de  todo  e 
m:undo  que  mi  hermano  me  hiciera  cómplice  de  ninguna  in 
famiiia.  Y  niego  tamjbién,  ¡lo  niego!,  ¡¡lo  niego!!,  que  tengí 
en  mi  poder  ni  un  solo  céntimo  de  ese  dinero  a  que  alude 
Com'o  se  equivocó  la  primera  vez,  se  ha  equivocado  tamibiéi 
la  segunda. 
Negrales. —  ¡¡Maldita!! 

Nicanor. — (Mediando.)  ¡Negrales!...  Vamos,  calma.  Tran 
quilízate,  Angela,  ¡Por  tu  madre.  Negrales! 

Negrales. — (Refrenándose.)  Tiene  usté  razón;  vamos  a  ha 
blar  francamente,  sin  chulerías  ni  pamplinas,  y  vam'os  a  arre 
glar  es'te  asunto  per  las  buenas,  antes  de  que  Fermín  Rolár 
haga  una  de  las  suyas.  El,  con  el  achaque  de  ponerse  a  bien 
oon  Eduardo,  que  se  la  tiene  jurá,  está  ahora  míismo  en  casa 
de  Quiroga,  hablando  con  doña  Manolita  y... 

At!íg^ij>..— (Aterrada.)  ¿Eh? 

Nicanor. — (Idem.)  ¿Pero  crees  tú  que  Fermín  va  a  decirle 
que  fué  él  mismo  el  que?... 
Negrales. — Como  él  lo  que  busca  es  que  Eduardo  tarife  con 


íiaurita,  le  está  explicando  lo  del  robo  a  su  manera;  ©s  decir, 
zafándose  él  y  echándome  tioda  la  culpa  a  mí.  Así  lo  hemos 
oonveniido  los  dos,  mediante  una  modesta  suma,  que  ya  me 
ha  sido  entregada.  Ahora,  que  s!i  ustedes,  en  vez  de  las  diez 
mil  que  míe  corresponden,  me  dan  quince,  pues  diré  que  usted 
no  es  la  persona  a  quien  di  equivocadamente  las  pesetas...,  y 
aquí  no  ha  pasado  nada. 

Angela. — ^Puede  usted  decir  lo  que  quiera.  Yo  no  tengo  nada 
que  dar  a  usted,  porque  ni  he  sido  cómplice  de  ningún  robo, 
ni  tengo  en  mi  poder  el  dinero  robado  por  nadie. 

Negrales. — (Lívido.)  Señora,  mire  usted  lo  que  dice,  porque 
se  está  usted  jugando  lo  que  vale  más  en  esite  mundo:  la  vida. 

Nicanor. —  ¡¡Negrales!!   (Se  interpone.) 

Negrales. — ^¡ Quite  usted!...  A  mí  no  me  pisa  nadie  un  dinero 
que  es  mío,  porque...  ¡maldita  sea!...  (Busca  un  arma.) 

Nicanor. — ^¿Qué  vas  a  hacer?...  (Se  oye  hallar  de^itro  a 
Fermín.) 

Negrales. —  ¡El!  ¡Me  cogió!...  ¡Malhaya  sea!...  (Se  arrima 
a  la  pared  de  la  izquierda  para  no  ser  visto  por  los  que  van 
a  entrar.) 

Angela. — ¡Salga  usted  ahora  m'ism:o  de  aquí!... 

Nicanor. — (Al  ver  a  Manolita  en  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Cuidado,  Angela... 

(Entran  en  escena  Doña  Manolita  y  Fermín.^ 

iDoÑA  Manolita. — (Temblorosa,  llora.)  ¡Angela!...  ¿Qué  ha 
hecho  usited  con  nosotros?  ¿Y  era  usted  nuestra  protectora, 
nuestra  amiga?...  ¡Y  nos  protegía  usted...  por  esto!...  ¡Qué 
infajnma!  ¡Quién  iba  a  decii-me,  que  aquel  dinero  que  nos  so- 
corría era  el  mismo  robado  a  mÁ  pobre  marido  con  la  compli- 
cidad de  usted!... 

Angela. —  ¡Falso!  ¡Yo  se  lo  juro!...  (Por  Fermín.)  Ese  hom- 
bre la  ha  engañado  miserablemente. 

Doña  Manolita. — (Tiendo  al  Negrales.)  ¿Me  ha  engañado, 
y  está  usted  aquí  con  su  cómiplice?... 

Fermín. — (Al  verle.)  ¿Eh?...  ¿Tú  aquí?...  ¿Era  eso  lo  que 
habíamos  convenido? 

Negrales. — No  te  alteres,  Fermín. 

Fermín. —  ¡Eres  un  canalla,  Negrales! 

Negrales. — Tú  déjame  a  .mí.  ¿Crees  que  por  la  pequeñez  que 
m'  has  dao  voy  yo  a  cargar  con  toa  la  responsabilidad  y  a 
renunciar  a  lo  que  me  corresponde?  ¡Vamos,  anda! 

Fermín. — (Lívido.)  ¿Pero  le  has  dicho?...  ¡Maldita  sea!... 

Negrales. — (Sordamente,  sin  achicarse.)  ¡Qué  no  m*  asus- 
tas, Fermín!  ¡Y  habrá  lo  que  ¡tú  quieras  que  haiga! 

Nicanor. — (Bando  un  paso  hacia  ellos.)  ¡Vamos,  señores!... 
Esas  cuestiones  se  ventilan  en  otro  sitio. 
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Fermín. — (Separándose  del  Negrales.)  ¡Si  no  miraría!... 

Angela. — (A  doña  Manolita.)  Yo,  señora,  ¿lo  oye  usted  bi€ii?,l|lí}'^°; 
puedo  probar  que  en  esta  casa  no  hay  un  solo  céntimo  del 
dinero  robado  a  su  marido  de  usted. 

Nicanor. — Puede  usted  creerlo,  vecina.  Esta  ha  prosperado 
gríacias  a  aquella  müniatura  que  vendió;  ya  usted  recordará... 

Angela. — ^No  hay  que  dar  explicaciones  a  nadie,  Nicanor,  y 
menos  a  quien  no  las  merece.  Yo  juro  que  no  he  robado  a  nadie, 
ni  he  sido  cómplice  de  nadie,  ni  tengo  em  mi  poder  dinero 
ninguno  robado.  Puedo,  ante  todos,  justificar  mi  conducta, 
sincerarme...  (Risas  dentro.)  ¿Eh?...  Pero  ahora,  no...  Vienen 
mis  hijas  y  podrían  sospechar. 

Doña  OManolita. — Es  que... 

Angela. — ^Yo  sabré  alejarlas  de  aquí,  y  entonces...  p 
Doña  Manolita. — Ha  de  ser  pronto.  Angela. 
Angela. — Sí;  se  lo  prometo;  se  lo  aseguro.  No  temo  a  nada 
ni  a  nadie. 
Fermín. — (i Atiza!...  El  policía.) 
Negrales. — (¡Mi  madre!) 

Teresa. — (Entrando  por  la  izquierda,  seguida  de  Lauea,  Pilab 
y  Calunge.;  Sí,  sí,  tú  ríete;  pero  ya  verás.  Hoda... 

Pilar. —  ¡Bah!  Gomo  ahiora  vamos  tan  bien  acompañadas... 

Calunge. — ^Se  esitimía  la  fineza.  Buenas  tardes.  (Todos  con- 
testan.) 

Nicanor. — ¡Calungito!  ¡Pero  muchacho!...  (Medio  le  abraza.) 
Calunge, — No  sé  si  abuso... 

Nicanor. — ¿Quieres  callar,  hombre?  Tú  vienes  sieanjpre  a  tu 
casa,  ¿verdad.  Angela? 
Angela.—- iDesde  luego. 

Calunge. — iMuchísimas  gracias.  (Las  mujeres,  menos  doña 
Manolita,  se  disponen  a  trabajar.  Angela  entra  y  sale,  arre- 
glándolo todo.) 

Nicanor. — ^^Siéntate,  Calungillo.  (8e  sientan.)  ¿Y  de  qué  se 
reían  ustedes,  nifiias? 
Teresa. — De  tu  socio:  de  Guerrita. 

Nicanor. — Ex  socio.  Me  ha  escrito  esta  mañana,  dando  por 
terminados  todos  los  asustes  que  teníamos  entre  manos. 
Teresa. — ¡Bien  le  has  tomado  el  pelo,  tío! 
Nicanor. — ¿  Yo  ?. . . 

Teresa. —  i Claro!  El  pobre  accedía  a  todos  tus  caprichos  con 
la  idea  de...  Y  ahora  que  ha  visto  que  ya  no  es  posible,  porque... 
Pues  dice  que  quiere  celebrar  contigo  una  última  entrevista 
^para  liquidante. 

'NicA^;oii.— '(Riendo.)  ¡Para  liquidarme!... 

Teresa.— Y  ha  oomprado  un  bastón  de  estoque  para  hacer 
bien  la  operación. 
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NicANOE. — ¡Ordago!...  (Temeroso,  a  Pilar.)  ¿Has  dejado 
?,  bierto,  niña? 

íl  Pilar. — esta  hora  es  costutojbre... 

Nicanor. —  ¡Reteórdago!...  (Ríen  Filar,  Teresa  y  üaiunge.) 
o  'or  más  que  estando  aquí  Calungito...  Bueno,  quiero  yo  a  este 
..  lalunge  comió  si  fuera  cosa  mía.  (A  Fermín  y  al  Negrales,  con 
y  atención,)  Porque  éste  me  va  a  quitar  de  encimja  a  más  de 
i,  n  pelmazo. 

0  Fermín. — Es  iposible.  (Levantándose  y  ofreciendo  a  Calurge 
,  n  pitillo  lo  más  peliculescarnente  posible.)  ¿Un  pitillo? 

1  Calunge. — (Rechazándole.)  Gracias. 
Fermín. — ¿No  fuma  usted? 

Calunge. — Fumlo  únicamiente  de  los  míos.  Es  una  costum- 
Te  de  toda  la  vida. 

Nicanor. — ¡Claro,  homjbre!  Un  buen  policía  debe  hacer  eso 
1  ieniipre.  A  lo  mejor,  un  tío  oriniinal  envenena  un  cigarrillo, 
3  intoxica,  le  adormece  y  luego  se  siente  chulito,  y  pide  dinero 
,  otra  cosa... 

Fermín.— ¡Caramba,  don  Nicanor! 

Nicanor. — Hombre,  no  lo  digo  por  li  ni  por  tu  amigo.  En  mi 
asa  no  hay  más  que  personas  decentes. 

Negrales. — ^Graciias  por  la  justicia.  (Se  lleva  la  mano  al 
omhrtro.) 

Pilar. — (Al  Negrales.)  Pero  cúbrase. 

Negk/,les. — Es  comiodidad,  joven. 

Benita. — (Con  Carmen,  por  la  izqvAerda.)  Buenas. 

Carmen. — ^Buenas  tardes. 

Angela. — Buenas  tardes. 

'Carmen. — ^Jesús  y  cuánta  gente. 

Benita. — ¡Anda,  el  del  frégoli!...  (Con  mucha  sorna.)  ¿El 
eñ'or  viene  a  encargarse  algún  "trusó"? 

Negrales. — ^El  señor  no  se  casa  con  nadie. 
,  Benita. — Ijo  siento  por  la  raza. 

Negrales. — ^¡  Caray,  qué  chusca! 

Benita. — Pero,  póngase  el  sombrero,  que  hay  corriente. 
Negrales. — Na,  que  m'e  le  voy  a  tener  que  quitar. 
Benita. — ^Don  Nicanor,  ahí  le  va  a  subir  un  amigo. 
Nicanor. — ¿Quién? 

Benita. — Guerrita,  el  de  ila  carbonería.  Lo  raro  que  se  me 
la  hecho  el  verle  de  gorra  y  con  bastón. 
Ni canor. — ¿  Trae  bastón ? 

Benita. — Y  de  estoque,  por  cierto.  Debe  ser  un  regalo  que 
le  Itrae  a  usted,  porque  estaba  viendo  si  entraba  y  salía  bien, 
y  le  estaba  poniendo  salivlUa  en  la  punta. 

Nicanor.— ¡Mi  madre!  ¿Pero  es  que  se  piensa  tirar  a  matar? 

Fermín. — Míi  está  ya, 
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Nicanor. —  ¡Ordago!  (Se  dispone  a  huir,) 

Calunge. — No  se  vaya  usted,  don  Nicanor.  Es  preferible  qu  ^ 
afronte  la  situación  de  una  vez.  J 

Nicanor. — Pero...  ¡  ' 

Calunge. — Estoy  aquí  yo.  " 

Nicanor. — (Parapetándose  detrás  de  una  mesa,)  ¡Pero  s 
yo  no  he  retrocedido  jamás  .ante  el  enemigo!...  Que  vengj 
cuando  guste... 

GuERRiTA. — (Por  la  izquierda,  muy  airado  y  resueltamente,!  ^ 
¡Buenas  tardes!  (Trae  un  grueso  hastón  y  se  cudre  con  um  ^ 
gorra  muy  grande  que  le  tapa  toda  la  caleza.  Apenas  se  le  r<  ^ 
el  pelo.)  < 

Calunge. — (Levantándose  y  contestándole  en  el  mismo  tono.; 
¡Buecas  tardes!  (Desafiándole.)  ¿Qué  hay? 
GuERRiTA. — (En  igual  tono,  comiéndoselo.)  Bien,  ¿y  usted.'  ^ 
Calunge. — (Idem  de  ídem.)  ¡Perfectamente!  ,  t 

OuERRiTA. — (Idem  de  ídem.)  ¡Me  alegro!...  (Pausa.)  ¡¡Mal 
dita  sea!!...  (Queda  en  el  centro  de  la  escena,  crispadas  loi  < 
•manos  y  mirando  a  la  altura,  como  la  estatua  de  la  desespera  ^ 
ción.  Pausa.)  i 
Benita. — (CJiuflona.)  Oiga  usted,  señor  Guerrita:  ¿ha  su  i 
bido  la  antracita?  1 
Guerrita. — (Como  si  le  hWbieran  aplicado  una  corriente  i 
eléctrica.)  ¡Maldita  sea!  ¿Pero  quién  me  habla  a  mi  ahora  de 
carbón,  que  me  lo  como?  (Risas.) 
Negrales. — ¡Vamios,  hombre!...  Una  cuchufleta  femenina...  i 
Guerrita. — (A  Negrales.)  Usted  se  calla.  Porque  usted  es... 
lo  que  es,  y  yo  soy  lo  que  soy,  y  delante  de  míí  tiene  usted  quíi  < 
descubrirse. 

Negrales. — Na,  que  l'han  tomao  con  mi  sombrerito, 
Guerrita. — (A  Nicanor.)  Ya  supondrá  usted  a  lo  que  vengo. 
Porque  lo  que  ha  hecho  usted  conmigo  exige  que  usted  y  yo 
hablemos  miuy  seriamiente  y  sin  testigos  ni  pamjplinas.  Y  no 
se  crea  usted  que  me  refiero  ahora  a  ilos  negocios;  que  de 
eso  de  los  negocios  ya  se  ocupará  el  Juzgado  de  guardia. 
Nicanor. — \  ¡Ordago ! 

Guerrita. — Ni  aludo  tampoco  a  lo  de  Pilarcita  y...  (Mirando 
a  Calunge.)-  ¡Maldita  sea  mi  vida¡  Que  no  tenía  yo  razón. 
Esta  noche  he  reflexionao  y  no  itenía  razón.  Trabajando,  tra- 
bajando, no  me  he  dao  cuenta  de  que  han  pasao  los  años  pa 
tóí,  y  aunque  por  dentro  yo  me  siento  nuevo,  por  fuera...  ¡Mal- 
dito sea  el  carbón!  (Secándose  una  lágrima  de  un  manotazo.) 
¡Así  me  haga  cisco  un  rayo  del  cielo!... 

Negrales. — (Estornudando.)  ¡Achis! 

Nicanor. — (Que  no  comprende.)  Entonces,  amigo  Guerrita... 
Si  no  son  los  negocios,  ni  es  lo  de... 
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GuERRiTA.— (Es  que  mje  dijo  usted,  :maidita  sea  mi  sangre!, 
¡eqi,  que  con  aquel  tinte  me  iba  usted  a  quitar  treinta  años  de 
encima,  y  no  hay  derecho  a  ponerlo  a  uno  de  esta  manera. 
(Se  quita  la  gorra  y  enseña  la  cabeza.  Tiene  el  pelo  a  parches; 
un  mechón  gris,  otro  riihio  y  otro  negro;  un  espanto^) 
ro  ¡      Ben  I  TA. — ¡  Jesús ! 
íeng      Fermín. — ^¡Mi  madre!  (Risas.) 

GuERRiTA. — Y  esto  lo  ha  hecho  usted  pa  que  yo  no  salga  a 
la  calle  y  verse  libre  de  má.  Que  usted  es  capaz  de  eso  y  de 
ttjíi   mucho  más.  Porque  usted  a  mí  me  ha  engañao,  me  ha  mlarti- 
rizao,  me  ha  crucifidao  y,  ya  en  la  cruz,  m'ha  dao  un  lanzazo 
en  el  corazón  como  hizo  Longines  con  Nuestro  Señor, 
lío,       IsiDRA. — (Que  atraviesa  la  escena  con  un  ca-iosto,)  ¡Longino! 

GuERRiTA. — Cualquiera  se  "dequivoca",  birria,  que  eres  una 
teil    birria...  Ahora  que  yo...  Yo  voy  a  contestar  a  esto  del  cabello 

con  un  descabello.  (Besándose  la  mano.)  ¡Está  jurao! 
ilal  Nicanor. — Yo  también  le  juro  a  usted,  amigo  Guerr'ta,  que 
k  en  eso  del  tinte  no  tengo  yo  arte  ni  parte.  Es  que  se  ha  equi- 
n  vocado  usted  de  frasco,  caramt)ia.  llecuerde  que  yo  le  di  a 
ulsited  un  tarro  con  "Brillantina  india",  que  es  ese  que  tiene 
311  un  indio  pluimífero  pintado,  y  otro  tarro  con  ferro-discopodia- 
faculífera,  para  el  negocio  de  los  anzuelos  luminosos,  y  usted 
'íi  se  ha  dado  con  la  faculífera. 
ii!      Teresa. — Claro.  ¡Qué  culpa  tiene  el  tío! 

Fermín. — ^Además,  que,  bien  mirado,  es...  hasta  bonito.  Por 
lio  menos,  es  nuevo  y  lo  nuevo  siempre  atrae. 

GuERRiTA. — (A  CaTunge.)  Prepárese  usted  para  llevarme  a  la 
cárcel.  Porque  a  mí  me  dicen:  "Usté  s'ha  equivocao",  y  yo 
lo  creo  posible  y  enmudezco.  Pero  a  mí  me  repite  este  tío  que 
esto  es  bonito  y  yo  me  busco  una  ruina,  (Se  pone  la  gorra.) 

Calunge. — ^Homibre...  ¿Y  qué  es  eso  de  los  anzuelos  lumino- 
sos? Me  interesa. 

Guerrita. — Uno  de  los  muchos  Infundios  del  señor,  que  ya 
explicará  ante  los  Tribunales.  Nada,  unos  anzuelos  luminosos 
para  pescar  con  caña.  Se  les  pone  su  cebo,  se  echan  al  agua, 
y  cuando  pican  se  aprieta  un  botonoito,  el  anzuelo  se  ilumina 
y  ve  uno  si  el  pez  es  grande  o  chico  y  si  conviene  cogerlo  o  no. 
(Risas.) 

Eduardo. — (Entrando.)  Buenas  tardes. 
Negrales. — (Temeroso.)  (¡El  que  faltabia!) 
Fermín.— ('/dem.;  (¡Por  vida!...) 
Laura. — (¡Jesús!) 

Eduardo. — (Al  ver  a  Fermín,)  ¿Eh? 
Nicanor. — ( ¡Atiza! ) 

Eduardo. — (A  Fermín.)  Le  dije  a  usted,  ayer  tarde,  que  vol- 
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ver  a  poner  los  pies  en  esta  casa  era  jugarse  la  vida  a  cara 
o  cruz. 

Laura. — ¡Eduardo! 

Eduardo. — 1¡  Salga  usted  conmigo! 

Fermín. — ^Yo  voy  siemipre  adonde  an/e  llaman. 

Negrales. — Y  yo  le  acoimipaño. 

Calunge. — (Deteniendo  a  todos.}  ¡Quietos! 

Doña  Manolita. — ^¡Eduardo! 

Eduardo. — ^Déjeim|e,  m(adre.  Ese  ho(m(bre  ofende  con  su  pre- 
seoicia;  ese  tioiE^re  no  puede  entrar  en  una  casa  honrada. 
Doña  Manolita. — lEs  que  ésta...  no  lo  es.  Acabo  de  saberlo. 
Todos. — (Asoml)rados.)  ¿Eb? 
Eduardo. — (Idem,)  ¡Madre! 
Laura. —  ¡Señora!... 

Doña  Manolita. — Tú  no  puedes  reñir  con  un  hombre  que  es... 
lo  que  es  ese  homibre,  y  a  quien  encuentras  en  esta  casa,  en  la 
casa  de  sus  cómtplioes;  porque,  sábelo:  fueron  ellos  los  que 
robaron  a  tu  padre.  (Asombro  en  todos.) 

Eduardo. — ^¿Eb?... 

Angela. — ¡No!...  ¡¡Miente!!...  ¡¡Miente!! 

Negrales. — ^¡Señora!  ¿Se  ha  vuelto  usted  loca? 

Fermín. — ^Na;  que  s'ha  creído  una  bola  que  yo  le  metí  pa 
tver  si  su  hijo  reñía  con  Ha  andova. 

Negrales. — ¡Por  defender  a  su  hijo,  no  calumtnie  a  nadie, 
ni  acuse  a  nadie,  señora! 

Doña  Manolita. — (Con  gran  energía.)  ¡Sí!  ¡Acuso!...  (A  Ca- 
lunge.)  ¡Y  acuso  delante  de  usted!...  Esa  mujer  tiene  el  dinero 
que  robaron  esos  hombres  a  mi  miarido. 

Teresa. —  ¡Jesús! 

Laura. — ¡Dios  mío! 

Benita. — ¡Virgen  Santa! 

Carmen. — ^¡Por  Dios! 

Angela. — ¡  ¡No! ! 

Negrales. — ¡  Señora ! 

Fermín. — ¡Mentira! 

(A  un  tiempo.) 

Pilar. — (A  Calunge.)  ¡No  la  creas!...  ¡Mí  madre  es  incapaz 
de  eso!  ¡No  la  creas! 
Calunge. — ¿Qué  he  de  creer,  criatura? 
Doña  Manolita. — ¿Eh?... 

Calunge. — ^Las  cuarenta  m)il  pesetas  robadas  a  Quiroga  han 
sido  devueltas  al  Banco. 
Todos. — (Asombrados.)  ¿Eh? 
Doña  Manolita. — ¿Qué  dice?... 

Calunge. — iNo  sé  cómo  ni  por  quién.  Lo  sabré  más  tarde. 
(Estudiando  el  efecto  que  causan  su^  palabras.)  Yo  soy  el  en- 
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cargado  de  este  asunto'...;  que  por  eso  estoy  aquí  en  este  mo- 
mento. 

Pilar. — (Comprendiendo  y  apartándose  de  él,)  ¿Eh?  ¿Pero?... 

Calunge. — (Deteniéndola  suave  y  cariñosamente.)  No  inter- 
pretes ni(al  más  palabras...  Lo  cortés  no  quita  lo  valiente. 

Doña  Manolita. — ¿Pero  dice  usted  que?... 

Calunge. — Que  esta  mañana  he  recibido  unos  renglones  del 
director  del  Banco,  eoimunicándame  esa  noticia  y  citándome 
para  esta  tarde. 

Negrales. — (A  doña  Manolita.)  ¿Está  usted  viendo,  señora?... 

Nicanor. — (Idem.)  ¡Claro!  ¿Está  usited  viendo?  Ha  coinietido 
usted  una  gran  ligerezia... 

Fermín. — Se  conoce  que  a  su  marido  de  usted  se  le  cayó 
el  sobre  con  los  billetes,  alguien  lo  encontró,  y  cuando  ha  sa- 
bido a  quién  pertenecían,  pues... 

Calunge.— ¿Sabía  usted  que  los  billetes  iban  en  un  sobre? 

Fermín. — (Cortado.)  Hombre...  He  dicho  en  un  sobre  como 
podía  haber  dicho  en  otra  cosa  cualquiera. 

Negrales. — 'Lo  principal  es  que  estando  allí  el  dinero,  no 
hay  que  hablar  de  robos  ni  de  pamjplinas,  señora,  que...  ¡caray! 
¡Cualquiera  que  la  huibiese  oído!...  Menos  mal  que  aquí  nos 
conocemos  todos  y...  Pero,  en  fin,  míe  voy  de  aquí  dolido  y 
amargao. 

Fermín. — ^Digo  lo  mísmlo.  No  so  puede  acusar  con  esa  lige- 
reza... Ahora  que,  comió  es  de  buenos  el  perdonar,  por  mi 
iparte,  perdono  y  hasta  olvido.  (A  Negrales.)  ¿Vamos? 

Negrales. — ^VamsOB.  (Se  dispone  a  hacer  mutis.)  Buenas 
tardes. 

Calunge. — (Ante  la  puerta  de  la  izquierda,  deteniéndoles  con 
el  ademán.)  ¡No! 
Fermín. — ¡Eh! 

Calunge. — Cuando  yo  pueda  acomlpañarles.  Como  futuro  hijo 
político  de  doña  Angela,  quiero  hacer  a  ustedes  los  honores 
de  la  casa... 

Fermín. — Pana  qué  se  va  a  molestar... 

Calunge. — No  es  molestia,  es  un  deber.  Pero  antes  de  salir 
con  ustedes,  tengo  que  hacer  unas  preguntas  a  esitas  señoras  y... 
Fermín. — 'A  su  gusto. 

Negrales. — Soy  su  esclavo.  (M©  he  caído  con...  eJ  medio 
equipo.) 
Calunge. — ¡Deseaba  yo  saber... 

Don  Bernardo. — (El  médico  afable  del  acto  primero,  entrando 
por  la  izquierda,  precipitadamente  y  un  poco  jadeante.)  lAn- 
gela!..rTAngela!...  Buenas  tardes  a  todos...  ¿Eh?  ¿Está  aquí 
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•doña  Manolita?...  De  su  oasa  de  usited  vengo.  Quería  ser  yo  jik 
el  primero  que  le  co'municara  la  grata  noticia.  üd 

Doña  Manolita. — ^¿A  qué  alude  usted,  don  Bernardo?  je 

Don  Bernardo. — que  vengo  del  Banco  Español,  y  resulta  fcí 
ique  anoche,  cerca  de  las  ocho,  cuando  iban  ya  a  cerrar  las  ( 
oficinas  del  Banco,  llegó  un  sacerdote  y  entregó  al  director  ] 
las  cuarenta  m¡ll  pesetas  robadas  a  su  marido  de  usted.  El  j  oí 
dinero  se  lo  habían  entregado  a  él  en  el  santo  confesionario,  ( 
bajo  secreto  de  confesión,  una  persona  que,  por  lo  visto,  lo  ¡leí 
encontró  casualmiente,  y  que,  aunque  tarde,  lo  ha  devuelto  para  \  1 
no  perjudicar  al  señor  Quiroga.  |  1 

GuERBiTA. — (Entusiasnuado.)  ¡Esio  es  decencoja,  y  eso  es  co-  \  t 
razón!  JfiS 

Benita. — (Idem.)  ¡Un  corazón  muy  grande!  | 

Don  Bernardo. — Ya  lo  creo.  Devolver  lo  que  no  se  ha  robado,  I  jo 
y  cuando  tal  vez  se  necesita,  es  más  que  de  persona  buena: 
es  de  santa.  es 

Nicanor. — (Cowmovido.)  Y  eso  es  esa  persona:  una  santa. 

Angela. — ¡Calla!  ' 

Laura. — ¿Eh?  ¡Madre!...  (Angela  le  impone  silencio.) 

Doña  Manolita. — (Llorando.)  ¡Angela!...  Perdóneme  usted. 
Yo  estaba  ciega.  Delante  de  todos  le  pido  perdón. 

Angela. —  ¡Señora !.. .  ^ 

(Todos  están  muy  afectados,  especialmente  don  Bernardo.) 
Fermín. — ¡Qué  corazones!... 

Negrales. — (A  Calunge.)  No  lloro  pa  que  no  digan  luego  que 
soy  un  cocodrilo;  pero,  vamos,  es  que  las  lágrimas  m<e  las  veo 
de  venir. 

Don  Bernardo. — Segunda  perra  que  cojo  hoy;  porque  la  que 
cogí  con  Quiroga  en  el  Banco,  cuando  le  dijeron  que  pstaba 
repuesto  en  su  cargo... 

Todos. — ^¿Eh? 

Eduardo. — ^¿Que  mli  padre?... 
Don  Bernardo. — Y  tú  también... 
Eduardo. —  ¡  Laura ! . . . 

Don  Bernardo. — ¡El  pobre  Quiroga  se  quedó  en  su  casa  con 
una  congoja!... 
Benita. — ^¡Vaimos  a  verle! 
Carmen.— ¡Sí! 

Pilar. — ^Vamos...  (Se  van  por  la  izquierda  Manolita,  Filar, 
Teresa,  Carmen  y  Benita.) 

Laura. — (A  Eduardo.)  Ve;  luego  iré  yo...  (Eduardo  se  va  por 
la  izquierda  con  don  Bernardo.) 

Nicanor. — (A  Guerrita,  con  quien  habla.)  Pare  usted,  amigo 
Guerrita.  Muy  pronto  le  pagaré  esos  piquillos,  gracias  a  un 
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1U6V0  invento  que  he  hecho:  el  cinemaitógrafo  de  bolsillo. 
ün  cine  del  tamaño  de  una  fosforera,  ipara  poder  proyectarse 
m  la  palma  de  la  miaño.  (Haciendo  mutis  con  Gueri'ita  por  la 
ierecha  primera  puerta.)  El  cine  "qua  non".  (Se  van.) 

Calxjnge. — (A  Fermín  y  Negrales.)  ¿Vamuos,  señores?... 

Fermín. — ^H'omlbre...  Puesto  que  tó  se  ha  arregliao  satisfac- 
toriamente... y  eso  que  le  dije  a  doña  Manoliíta  fué  una  broma... 

Calunge. — mí  no  tiene  usted  que  indicarme  el  camino  que 
debo  seguir.  Pase  usted. 

Fermín. — Gracias. 

Negrales. — (Quitándose  el  sombrero  ceremoniosamente.)  Lo 
irilsmo  digo.  Y  ya  ve  usted  que  hasta  míe  quito  el  sombrero. 
(Se  van  los  tres.  Angela  se  deja  caer  llorando  en  una  silla.) 

Laura. — ¡Miadre  mía!  Nunca  te  pagaremos  lo  que  has  hecho 
por  nosotras. 

Angela. — ¡Guando  tengas  hijos  sabrás  de  todo  lo  que  es 
capaz  una  madre! 


TELON 
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